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Editorial 



Perón alzó en 194S las banderas nacionalistas- para exormar a la república liberal. 
Lo&á insuflar al Régimen que le dio el ser político lo único que le faltaba pan 
perpetuarse: el populismo. Este populismo fue tan total y devastador que consiguió 
postergar la extinción del liberalismo durante treinta años. Sus falencias, transferidas al 
peronismo, fueron como tapadas y, más aún, como redimidas por la metafísica del 
Pueblo, invocado hasta la mama, Lo que antes se hacia, se omitía y se consentía en 
nombre de una abstracción como la libertad, por ejemplo, afiora se lo llevaba a cabo en 
nombre de otra abstracción no menos fantasmal 

En esta página Queremos intentar un análisis de lo que vendrá, lo cual, como lo 
demostró B. de Joutenel, no es hacer profettsmo. Se produce, no hay duda, una ruptura, 
caracterizada por la atomización del poder como consecuencia de la atomización del 
prestigio y del l tetera go. Tal como lo revelan los primeros movimientos de los 
protagonistas del drama, entre los cuales ya sobresale Balbin. la necesidad que une a 
todos ellos es la de asegurar la continuidad es decir tajar esa ruptura -que puede 
transformarse en abismo- a través de los abundantes puentes que et propio Perón se 
encargó de tender hasta horas antes de su muerte, 

Pero a partir del hecho, comprobado día a día curante estos tremía años, de que el 
peronismo fue la vena de aireación de un cadáver, es ob* toque el interés común reside en 
clausurar definitivamente esa instancia y recomenzar --por fin la etapa nacional. 

En cambio, pl n*rrmivnf\ pipentite prsreee qurrer transitar A titubean t* ormino de la 
devolución Libertadora, el camino del eterno retorno. Ya se prevé y se busca el relevo 
con lo social- democracia de Balbin, de la misma manera que los hombres del 13 de 
Noviembre ¡o inventaron con el mencheviqulsmc de FrondizL Todos caminos agostados 
Tanta falta de imaginación se asemeja demasiado, una vez más, a la complicidad. 

La ausencia de Perón -ahora física pero a poco andar, quiérase o no. política ha 
dejado a la tista un cuadro macabro: el deterioro insanable de las instituciones 
democratistas. Ahora todos podrán adtertir que sólo Perón las sostenía, las calentaba y 
las mantenía vivas. 

La muerte de Perón ha hecho sonar la hora de la verdad y de las verdades Una de 
días: puesto que ya no vale la ortodoxia ni resulta invocable la verticalidad, cada uno 
queda reducido a sí mismo y a sus méritos y entonces te veri quien es quien. Quien, por 
ejemplo, es colectivista y quien no. quién quiere una Argentina de proletarios y quién 
una Argentina de propietarios, quién una Argentina ideológica y quién una Argentina 
real Cada cual correrá con su propia cabalgadura y ya no será tan licito llamar en 
socorro a la memoria del Oral Perón Porque ya no hay un abanderado sino torios 
Veremos quién puede con autenticidad alzar solo la bandera de la Patria. 

No será Gébard aunque más no sea que por elementales raí enes jurídicas. No seré 
Lima, ni Cámpora. por consideraciones, también básicas, de inexistencia propia. No será 
nadie del real elenco gobernante o co-gobernante. es decir ni Lópei Rega, ni Balbin, ni ei 
FREJULI. Ni la guerrilla, ayer azuzada, después tolerada, finalmente negociada v hoy 
temida. 

Otra verdad a computar. Perón termina su vida sin haber podido concretar ju deseado 
liderazgo de un supuesto Tercer Mundo. Por lo demás, ese Tercer Mundo - que, se sabe, 
sólo reside en las cábelas de ideólogos y estrategas políticos- no se resintió ni poco ni 
mucho por la muerte del presidente argentino. Y eslo por dos razones. Una. porque ese 
conglomerado que se quiere dxferenciádo, no existe ni política ni geopoliticamente. ni 
histórica ni culturatmente hablando, no existe de ninguna manera, a lo menos positiva, y 
apenas si oculta su condición de emanación comunista. Y otra, porque esc conjunto de 
aesorrapados ~y otros que no lo son, como los argentinos, pero que extrañamente se 
empeñan en parecerto- se proveyó de líderes que. como Castro. Tito y Nasser. gozaban 
de la ventaja irrecuperable de haber pagado un cierto precio de sangre. 

Lo cierto, volviendo la reflexión a ese espacio gris y vacío que se abrió el lo. de julio 
de 1974, es que. lejos-de continuarse una revolución -por la muy obvia razón de que 
esta tampoco existió- el país y su caita dirigente se encuentran ubicados a fojas cero. 
Como en un nuevo 13 dé Noviembre, ambos parecerían prepararte para elegir, como la 
vienen haciendo desde 1 9SS. entre liberales y socialistas, entre tecnocratas v autócratas 

Conocemos todos sus lemas, todos sus gritos y emociones Los liberales hablaban y 
seguirán hablando cuando les Heme ei turno, de "audacia" para la más módica de sus 
propuestas: los tecnocratas de imaginación", todos de revolución y de oueblo, en 
cualquiera de sus expresiones dialécticas. Sin embargo, ya es llegada ¡a hora de las 
fórmulas nacionales basada % en una virtud olvidada y despreciada: el sentido común. 

Nos preguntamos, pues, si la muerte de Perón no promueve un reflorecimiento de la 
nunca fenecida Unión Demnrrátira. ahora montada en la barra de ta instifucioneliiación- 
al fin y al cabo un mito más. Unión Democrática que, como ultima síntesis, incluiría esta 
vez en su seno al peronismo y renacería bajo un signo esta ves insuperablemente 
izquierdista. 
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CRONICA NACIONAL 



Perón ha Muerto 
El Régimen 
Continúa 



Todo comentario relativo a los he- 
chos ocurridos entre nuestro último 
número y el deceso del general Perón 
parecería anacrónico ante h magnitud 
de este acontecimiento. Sin embargo y 
además de que la Historia nunca 
marcha sin cierta ilación, hay sucesos 
cuya entidad exige en cualquier cir- 
cunstancia el esfuerzo de la retrospec- 
ción. 

Asi, por ejemplo, la súbita concen- 
tración popular realizada en Plaza de 
Mayo el miércoles 12 de junio -aparte 
de haber motivado la última aparición 
pública del extinto presidente— tiene 
una importancia especial. Y los hechos 
que inmediatamente le precedieron 



también, como si hubieran estado ani- 
mados per una extraña premonición 
de lo que sobrevendría. Entre ellos 
alcanzó singular relieve la reunión de 
altos mandos del Ejército realizada en 
Córdoba bajo la presidencia de su Co- 
mandante General. Las razones que se 
dieron eran obviamente castrenses, 
pero nadie dejó de pensar que el cón- 
clave no había sido ajeno al análisis de 
la actualidad política; quizá a esa sus- 
picacia se haya debido la especie de 
que de dicha deliberación había suigi- 
do un memorándum dirigido al presi- 
dente de la República haciéndose eco 
ante él de las preocupaciones allí reco- 
gidas, especialmente en lo referido ala 





Movilización d«l 12 de |urlo Objeto formil. . . Objeto real. 



Patón hi muerta. 

situación económica y a la malandanza 
del Pacto Social, jaqueado en esos días 
por la sistemática acción de los gráfi- 
cos capitalinos y, sobre todo, por el 
creciente desabastecí omento. Para refe- 
rirse a este acuciante tema la todavía 
vicep residen ta de la Nación ocupó 
inesperadamente la tribuna del Teatro 
San Martín y dirigió un casi patético 
mensaje a las amas de casa, y por ende 
a todo el país, condenando el agio y la 
especulación y convocando a una ac- 
ción mancomunada para "terminar 
con el fantasma creciente del desabas- 
tecimiento", cuya realidad asi se reco- 
nocía. Pero el vibrante alegato de la 
señora de Perón — admonitorio en 
cuanto al anuncio de severas medidas 
respecto de los artículos /altantes en 
pla2a tenía también otro alcance: 
llamar a la reflexión pública sobre el 
hecho de que "Perón no puede ni debe 
hacerlo todo solo**. Mientras tanto y 
enancándose en los exitosos plantea- 
mientos de la Federación Gráfica Bo- 
naerense, varios gremios comenzaban i 
agitarse en tomo a la idea de recurrir a 
la huelga como medio de hacer valer 
sus desoídas inquietudes y angustias. 

El última discurso. Así las cosas, el 
presidente Perón sorprende al país con 
un mensaje pronunciado a mediodía 
del miércoles 12, en el que también 
más alia del tema del de sa Das tec i mien- 
to, seríalo con acrimonia a sus propios 
partidarios "que poco hacen de efec- 
tivo para asegurar la pacificación**, a 
los función anos oficiales que hubieren 
violado el acuerdo social, a 'las mino 
ñas irresponsables" que lo sabotean y 
a quienes por cuya acción "podríamos 
estar acercándonos a una lucha emen- 
ta. . .". El dramatismo de tal lenguaje 
produjo estupefacción general, sobre 
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todo cuando se le oyó decir: "A todo 
ello se suma la fiebre de la sucesión, de 
los que no comprenden que el único 
sucesor de Perón será el pueblo argen- 
tino. . ." Esta frase grave, de sentido 
literalmente sibilino pero que aludía 
sin duda a alguna realidad conocida 
por su autor, adquiriría dieciocho días 
más tarde su verdadera dimensión pú- 
blica. Quien la pronunció se ha llevado 
quizá el secreto a su tumba respecto de 
la oportunidad en que lo hizo, pero la 
febrilidad certeramente denunciada en- 
tonces es hoy un hecho visible so capa 
de los acuerdos que tratan de trabar 
"los delfines" en tomo a la continui- 
dad constitucional. 

Como consecuencia de aquellas os- 
curas razones, aunque en cumplimien- 
to de un plan perfectamente preesta- 
blecido, las 62 Organizaciones y la 
CCT dispusieron de inmediato un paro 
de diez horas a partir de las dos de la 
tarde y la concentración de obreros y 
empleados en Plaza de Mayo. Objeto 
formal de esa convocatoria: moviliza- 
ción multitudinaria en defensa de la 
gestión piesidencial. Objeto real de 
quien o quienes* trazaron ese plan: 
ganar la calle para el peronismo 
tradicional, ofrecer al General el espec- 
táculo tan grato a sus ojos de una 
muchedumbre incondicional mente 
fiel, hacer abortar las iniciativas o ten- 
taciones huelguísticas y. . . refirmar la 
política económica y el píen o vigor del 
pacto social. Quizá también brindar a 
la señora vicepresidenta la oportunidad 
de participar sin sombras del indudable 
prestigio popular de su marido. La 
izquierda peronista se adaptó esta vez 
-aprendida la lección del lo. de mayo 
anterior- al rigor de las circunstancias: 
calló sus consignas protcstatarias o 
limpíeme n te se quedó en casita. £1 
general Perón, quien hizo gala de una 
angular parquedad, reiteró concisa- 
mente los principales conceptos de su 
disertación matutina y recibió una cla- 
morosa ovación, también sin sombras, 
:omo las de los viejos tiempos y la 
última que oiría en vida. Pese a que 
todos los signos eran funestos para el 
gabinete -uno de ellos la declaración 
del Consejo Nacional del Partido Justi- 
ciáosla en el sentido de que los minis- 
tros debían renunciar, y así lo hicie- 
ron- las dimisiones fueron rechazadas 
y el gabinete se salvó íntegro, con 
Gelbard adentro. Por todo ello puede 
decirse que el 12 de junio fue un día 
memorable y misterioso. 

Entre el sionismo de Gelbaid y el 
comunismo de Santucho. Al día si- 
guiente mismo la agrupación Montone- 
ros se expresó por boca del propio 
Firmenich, en apoyo de lo sucedido. 



NOTA DE TAPA 



El Delfín del Régimen 



Fl calendario que, pletóricode idus 
y calendas, acompaña el periplo del 
tiempo en su ineluctable marcha hacia 
el futuro, no deja, por ello, de registrar 
en forma insobornable las pasadas efe- 
mérides históricas. Cuando, mudadas 
las épocas, se pare mientes sobre el año 
en curso, los idus de julio' habrán de 
presentarse frente a los historiadores a 
reclamar, asistidos de legítimos 
argumentos, un lugai de prepon- 
derancia dentro del panorama político 
nacional. Bastará, entonces, a fin de 
concederles la importancia reclamada, 
el deceso de Juan Domingo Perón. Es 
más, sobrarán las razones que asisten a 
los idus en cuestión toda vez que "a 
rey muerto'*, despunta cual "delfín" 
regiminoso Ricardo Balbín. 

Desde la última vuelta de su ya larga 
vida, dedicada al servicio de las "iris ti 
tHf.iones" democráticas. Don Ricardo 
se encuentra con que los juegos mala- 
bares de Perón han obrado el milagro 
de resucitarlo y convertirlo poco me- 
nos en soberano de una situación in- 
mejorable para desplegar sus mañas 
con geni tas. 

Vencido en cuatro comicios, fraca- 
sado como opositor y "caballo del 
comisario", lialbín era, con anteriori- 
dad al 17 de Octubre, una verdadera 
chafalonía. De él solo se acordaban, a 
la hora de hacerle concesiones a la 
nostalgia, sus pobres correligionarios; 
los cuales aunque convencidos que su 
papel estaba agotado, seguían prestán- 
dose a los enjuages electorales pues de 
lo contrario hubiesen muerto. Es que, 
revistando Balbín a su frente, los radi- 
cales han cultivado, en la política crio- 
lla, una insoportable beatería democra- 
tista, sin la cual no serian, ni siquiera, 
piezas de museo. 

Entre valetudinarias argucias parti- 
darias y oquedades retóricas que inde- 
fectiblemente, mueven al bostezo 
cuando no a descabezar un señor sue- 
ño, los seguidores de don Hipólito han 
fastidiado nuestra existencia durante 
las últimas décadas, invocando la 
"constitución*', "el sentido republi- 
cano y libera] de la Argentina", "el 
respeto a las instituciones" y ñoñerías 
sucedáneas, para convencerse y con- 
vencernos de su acendrada militancia 
nacional. En puridad, so las capas de 
tales declamaciones, se percibe ese des 
den, esa radical indiferencia que todo' 
hombre de partido siente por la Na- 



ción. Desdén e indiferencia no atenúa- 
bles invocando generalidades demagó- 
gicas. 

Empero, cuando nadie lo creía posl* 
ble, cuando los "pobres radicales" iban 
a dar rienda suelta al moque río y la 
pesada lápida de cuatro reveses amena- 
zaba sepultar la vida del "chino", apa- 
reció el enemigo de otrora a tonificar 
un régimen pronto a desbarrancarse y 
resucitar un despojo de partido. Perón, 
asi, lograba para Balbín más que 
Aiamburu y Lanussc en su momento; 
quienes infructuosamente, habían pre 
tendido sentarlo en el sillón de Risada 
via. 

Sucedió lo imaginable. Pretextando 
la unidad y la reconstrucción, el radi- 
calismo olvidó su cacareada intransi- 
gencia y postróse, con armas y bagajes, 
ante el presidente. Los diálogos Perón - 
Bslbín eran tenidos por importantí- 
simos. Se los rodeaba de un velo miste- 
rioso que ayudaba a confundir y de- 
rrengar la atención del país. AHÍ. entre 
tenida y tenida, dos ge ron tes cons- 
truían el paródico entramado de una 
política de vulpejas. Era una suerte de 
tira y afloje. El poder ejecutivo no 
intervenía Buenos Aires, y, a cambio, 
el radicalismo se encogía de hombros y 
miraba para otro lado ante el desquicia 
económico gelbardiano. Tanto me das, 
tanto te doy: tal la regla que, excuso 
decir, favorecía a Balbín. 

Perón, seguramente por un capri- 
cho, dispuso hablar de igual a igual con 
un vencido vocacional que no le llega- 
ba a la suela del zapato. Ahora, tras la 
muerte del caudillo justicial ist a, Balbín 
es figura consular. Todos se apuran a 
consultarle antes de tomar una deci- 
sión. Los ortodoxos, en razón de la 
confianza que Perón le otorgara en 
vida. Los montoneros, porque conocen 
su condición de interlocutor de la 
presidencia. Los comunistas, en virtud 
de su secular manía frentista, en la 
cual -¿por qué no? - podrían alentar 
espeianzas junto a radicales. 

Quien más, quien menos, por una u 
otra razón, el hato de concurrentes al 
comité radical se ensancha día a día. 
El derrotado de siempre ha devenido, 
merced a un antojo de anciano, Delfín 
del régimen. El curso futuro de los 
acontecimientos dictaminara si. preci- 
pitándose escaleras arriba. Balbín 
■puede ser "Rey puesto" 

Vicente Massot 
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Es decir, refrendando expresamente la 
decisión de Perón de ratificar a Gel- 
bard en el mando económico. Y, junto 
a la condena de la UOM y las 62, 
abriendo sin disimulo sus brazos a la 
CGT conducida por A delino Romero y 
Raúl Ravitti. Aquella agrupación con- 
tiene varios nucleamientos: la JP, la 
JTP, e] VI VP (estos son los villeros), la 
AE (Agrupación Evita), la JUP y la 
UES. A olios se uniría poco después el 
PB 1 7 (Peronismo de Base 1 7 de Octu- 
bre) liderada por Carlos Cande quien, 
con Envar El Kadre, compartió la di- 
rección de la FAP. Todas estas siglas 
han de contener sin duda mucha gente, 
pero el ERP no está de acuerdo con 
semejante entrega a "la burguesía" y 
con haberse dejado ganar "con habili- 
dad por el General para su causa, la 
causa de la reconstiucción del capita- 
lismo, la causa de la contrarrevolución 
antipopular y antinacional de engañar 
al pueblo y contener sus luchas". Así 
lo dice en un manifiesta que circuló 
profusamente después del 12 de junio, 
en donde sin embargo insta a los con- 
fundidos a volver al redil en nombre de 
Trclew y en el de que "en solo 9 meses 
de gobierno peronista, la lista de lucha- 
dores populares asesinados por orden 
gubernamental es ya superior a la de 
los 7 años de Dictadura Militar, las 
cárceles están nuevamente llenas de 
patriotas y rige una legislación repre- 
siva más bárbara aún que la de Id 
dictadura". ¡Ohi*, ¿será verdad tanto 
honorí En todo caso es un "réquiem" 
harto destemplado, pero revelador de 
hasta qué punto la otrora "juventud 
maravillosa y combatiente" oscila en- 
tre el sionismo de Gelbard y el comu- 
nismo de Santucho en el barco a la 
deriva de su extravio antinacional. 

¿Sólo un símbolo? El martes 18 el 
Salón Blanco de nuestra Casa de Go- 
bierno fue escenario de un espectáculo 
triste. José Be r G el bard y Julio Broner, 
sentados codo con codo en el testero 
de ese salón principa] de la República 
y bajo la estatua que la representa con 
marmórea dignidad clásica, presidieron 
una sesión empresarial. Había comen- 
zado la dolencia del general Perón y 
ambos cumplían con la misión de 
reemplazarlo. Luego, de alguna manera 
y pese a que exhibían cierta falta de 
aplomo y unos ojillos inquietos 
-como de quien ha conquistado antes 
de lo previsto el objeto de sus sueños, 
y se regocija temeroso- presidieron la 
Nación. Fueron solo cuarenta minutos, 
es verdad, y solo simbólicamente, tam- ' 
bien es verdad, ¿pero alguien sabe 
ciertamente cuál es el valor del tiempo 
y de los símbolos? Vean ustedes; tres 
d¡a.s después deesa experiencia afortu- 
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nada, desde San Femando del Valle de 
Catamarca y ya firmemente empinado 
sobre sus torcidos talones de antiguo 
buhonero, el mismo Celbard apostrofó 
a los viejos argentinos díciéndoles que 
"estamos tratando de recuperar el 
tiempo histórico que ellos perdieron". 
Y, del todo seguro de sí mismo, señaló 
a los jóvenes su deber de ayudarlo a 
"modificar las fuentes del poder en el 
país 1 *. ¿Está ahora algo más claro? 
Dcspuc's de todo no son tan inescruta- 
bles el tiempo y los símbolos. 

Los del fin as vuelven an busco del 
trono. El súbito regreso de López Rega 
de su gira por Europa, adonde había 
ido acompañando a la vice presiden ta y 
a los cinco días de haber partido, fue 
inmediatamente vinculado al estado de 
salud del presidente. Nadie dudó de 
que éste lo había llamado para tenerlo 
cerca en un momento presuntamente 
crítico, Cuarenta y ocho horas después 
hacía lo propio desde su sede diplomá- 
tica en Méjico el Dr. Cámpora. En este 
caso no era Perón quien lo había recla- 
mado sino sus conmilitones marxistas, 
necesitados de que estuviera aquí una 
figura consular rV la República (para 
todo sirve el idioma) identificada con 
ellos, en caso de que ocurriera lo que 
ya se preveía como inminente. El de- 
creto No. 1848, que el general Perón 
alcanzó a firmar como el último de su 
mandato, despojó de toda dignidad al 
protésico procónsul y puso de relieve 



que su precipitada curiosidad y manio- 
bra habían quedado en descubierto. 

El anuncio de que la vicep residen ta 
acortaba su presencia en España para 
regresar a Buenos Aires, confirmó la 
impresión que s« tenía respecto de la 
salud presidencial. Quien tuvo opor- 
tunidad de ver, directa o indirectamen- 
te, el arribo de la señora de Perón a la 
base de la Vil Brigada Aérea (Morón), 
el recibimiento protocola! que se le 
hizo, la actitud de los tres comandan- 
tes generales de las Fuer/as Armadas, 
quienes la saludaron al pie de la escale- 
rilla del avión y, tras formarle escolta, 
con ella se embarcaron en el autogiro 
que los condujo a Olivos, sintieron la 
certeza de que algo extremadamente 
grave estaba por ocurrir. Aquellos ha- 
brían sido los encargados de informar 
a la vice presiden ta sobre la verdad de 
la situación y la conveniencia respecto 
de ésta, de que el general Perón dele- 
gase el mando de acuerdo con lo pre- 
visto y prescripto por el art. 75 de la 
Constitución Nacional. También quie- 
nes habrían persuadido al presidente 
en orden a tal resolución; la cual fue 
adoptada sin consultar al gabinete, se- 
gún esta autoii¿ada VGI3ÍÚII. 

Lo demás que sobrevjno es demasia- 
do conocido por todo el país a través 
de las crónicas que se hicieron en su 
momento: la muerte del presidente a 
las cuarenta y ocho horas escasas de la 
delegación del poder en su esposa; la 
conmoción generaJ; la misa de "re- 



ANTE LA MUERTE DE PERON 

El lo. de julio se abre una nueva 
perspectiva para juzgar la vida pública 
argentina. La envergadura de la opor- 
tunidad puede compararse al drama- 
tismo de la hora. CABILDO tenía 
preparada una nota necrológica que a 
ultimo momento hemos preferido no 
publicar. Si lo hubiésemos hecho, en 
lugar de dar la cuota de satisfacción a 
que se creen acreedores tanto los pero- 
nistas como los que fincan en el anti- 
peronismo su fe política, sólo hubié- 
ramos exacerbado la hipersensibilidad 
de los primeros y nuestra objetividad 
no habría sido satisfactoria para los 
segundos. 

Esa objetividad, además, hubiera 
sido tergiversada por la izquierda sub- 
versiva, que no pierde oportunidad de 
azuzar al peronismo elemental contra 
todas aquellas fuerzas que constituyen 
una auténtica barrera en su lucha por 
la conquista del poder. Nada nos 
puede obligar a hacerles el juego. 

Desde su primer número CABILDO 
ha juzgado constantemente a Perón y a 



sus obras y omisiones y lo ha hecho 
con franqueza, animado por los viejos 
ideales nacionalistas que día a día se 
remozan y reafirman Por eso no era 
necesario que los reiterase, justamente 
hoy, en relación con la circunstancia 
de su fallecimiento. 

La carga emocional desatada en esta 
coyuntura aconseja no volver estéril- 
mente hacia situaciones definitiva- 
mente superadas y sí, en cambio, mar- 
car un paréntesis, a partir del cual 
aparecerán sobre el horizonte nuevos 
hechos que requerirán a nuestra óptica 
de siempre su atención forzada y sutil. 

Como argentinos, guardamos si- 
lencio ante el presidente muerto; un 
silencio que nos parece más respetuoso 
que muchas sospechables elegías. 
Como* cristianos, rogamos por la sal- 
vación de su alma. Como nacionalistas, 
seguiremos procurando que el pueblo 
que le fue tan generoso y fiel, no 
trueque sus banderas originales por las 
del marxismo advenedizo y encubierto 
que lo aprovechó en vida y que. de 
ahora en adelante, se va a dedicar a 
explotar su memoria. 



quiero" en la Iglesia Matriz de Buenos 
Aires; su velatorio en el Congreso y la 
multitud que acudió a despedirlo-Jos 
discttTsos fúnebres; las exequias, de 
corte acentuadamente marcial. . ■ Lue- 
go, las primeras decisiones políticas: 
confirmación del gabinete en pleno» 
ratificación de todas las líneas del go- 
bierno del presidente fallecido, identi- 
ficación con su pensamiento, espíritu 
y obras. . . 

Los delfines tienen fiebre. Sin espe- 
rar a que transcurriera el periodo de 
"llanto y luto", los políticos del Régi- 
men, incluido el general Lanusse. se 
precipitaron a trepar al tablado públi- 
co que asi se despejaba para ellos. 
Primero con caras compungidas, decla- 
raciones elegiacas, actitudes de cir- 
cunstancias. Nadie dejó de hacerse pre- 
sente con su voz y, en lo posible, su 
imagen, como te me roaos de que Perón, 
al dejar de mirarlos, los sumiese en las 
tinieblas de sus propios ojos camales. 
Perú de inmediato comenzó el ir y 
venir, el intercambio de ideas y preten- 
siones, el ajetreo, el cotorreo, las no- 
ches en vela, las madrugadas densas de 
ojeras, nicotina y achicoria, ledas las 
siglas se entrelazaron y enredaron en 
un nudo inextricable y nunca visto de 
civismo gordiano: el FREPUEBLO, la 
HORAJULI y cien combinaciones más 
de imposible transcripción por caren- 
cia de vocales, casi tantas como de 
votos. Había que salvar los propósitos 
comunes, los acuerdos básicos, las 
coincidencias programáticas, los pun- 
tos mínimos y las pautas máximas, el 
pacto social, las instituciones, el orden 
constitucional, la paz y la unidad de la 
Nación. En medio de este caos salví- 
fico, solo un hombre supo mantenerse 
tranquilo, con la serenidad propia de 
un mandarín maduro: el doctor Bal 
bin. Hacia el confluyeron las expecta- 
tivas, laa miradas y las consultas. Y allí 
están puestas todavía. Porque, preciso 
es decirlo, desde el lo. de julio el 
meridiano del peronismo político pasa 
por la Casa Radical. 

Cuando falleció el presidente no 
faltó quien creyera que el orden cons- 
titucional se había quebrado; de he- 
cho, por supuesto, no de derecho. Se 
argüía en tal sentido diciendo que el 
consentimiento electoral otorgado a 
Perón en marzo y en setiembre, no era 
extensible a "Isabelita" como no lo 
había sido al "Tío* 1 . Pero a esto puede 
contestarse que entonces era distinto 
porque Perón vivía y vivía aquí. Sien- 
do asi' tenía que estar en la Casa 
Rosada y no fin otrs parte. Mas ahora 
solo el esfuerzo mancomunado de to- 
das las creaturas del Régimen puede 
salvarlo. Porque Perón ha muerto. 
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Según la excelente ii formación de nues- 
tro colega Premisa", el ayer impetuoso 
Piime nicn htbría sido nombrado jefe de 
Relaciones Públicas de la Escuda Superior 
de Comercio Carlos PeJlegrini. A través de 
esta página, el cronista ha recosido diversas 
muestra! del afán presupuestívoro de nues- 
tros guerrilleros (casos de Ignacio Vele?, 
Casia na Ahumada, Envax El Kadxc y otros). 
Podría decirse que d M modelo ajgcntiio" de 
la guerrilla comporta, como en la famosa 
del inicio n del matrimonio de Shaw. el máxi- 
mo de aventura con el mínimo de riesgo. 
Junto aJ álea de las expropiaciones levoJu- 
donarlas, exige la seguridad pequeflobur- 
gueaa del sobre a fía de mes. A tasto ha 
llegado el espíritu paiódico que ce ha adue- 
ñado de naestra tierra, que ahora los miem- 
bros de las " formaciones especiales" esbozan 
tímidas defensas del pacto social, temerosos 
de ver disminuida la seguridad de sus en chu- 
fea. 

El ministro Taiana continúa su obra de 
demolición. En el acto eclebratorio del cen- 
tenario de la Escuela Mariano Acotta, nues- 
tro cirujano ni elido a pedagogo dijo: 'llegó 
el momento de sustituir el libre acceso a la 
enseñanza y el aprendizaje por el derecho 
del Estado a exigir una capacitación; reem- 
plazar el libre albedrío de elegir el estudio o 
el odu improductivo, por la obligación que 
la sociedad impone de aprender* 1 . £1 cronis- 
ta nc ce detendrá a examinar el endeble 

fundamento de la opinión ministerial. Sim- 
plemente, anotará que ese Estado omnisa- 
piente que de modo infalible impoidiá a 
cada párvulo una capacitación -sea de buzo 
o pedicuro - en reemplazo del libre albedrío 
vocacional; ese Estado asi aludido no es una 
abstracción, sino una suma de hombres con- 
creto? ontio loe qu« co encuentran nuestro 
dómine quirúrgico. el obsoleto Solano Lima. 
Adriana Puigsrós, Kcstclboim ("soy gaucho 
y entiéndanlo"), y otros tantoi marxiste, 
judíos y semialfabetot trepados esa nave de 



locos que es nuestra enseñanza. Y si salimos 
de ella y pasamos a otros campos, esc 
Estado es Gelbard y López Rcga y tantos 
otros. Ese bstado ensenante que nosanuncia 
Taima nada puede enseñar, en realidad, sino 
es ni enfermizo escepticismo, su tendencia 
sirridi hacia el marxismo, el espectáculo 
triste de su propia corrupción. Salvo que 
una operados- quirúrgica, que compreada 
naturalmente a la persona del señor mnis 
tro, devuelva a ese Estado ]a dignidad y la 
misión perdidas. 

Stuart Mili observaba que, con respecto 
al principio lógico llamado del terceto exclu- 
ido, según el cual una proposición debe ser o 
.verdadera o falsa, cabía otra alternativa: que 
la propoaicióa careciese de sentido. Por 
ejemplo, escribía, la frase "Abracadabra el 
una segunda intención", no es ni verdadera 
ni falsa; simplemente carece de sentido. 
Muchos años después de Stuart Mili, un 
ministro argentino ha demostrado empírica- 
méate la exactitud de lo que afirmara el 
filósofo ingles. Nos referimos, como es 
transparente, al comisario general losé Ló- 
pez Regí, quien para mayor ¿Joria de la 
'Argentina Potencia reparte sus peculiares 
frases y observaciones no sólo en el ámbito 
aativo, sino también por las ciudades curo 
peas. A la vuelta apresurada d* su al tima 
giia internacional, ha informado -cosa que 
tranquiliza al cronista- que el Papa es un 
hombre de valores morales. Ha dicho, tam 
Mea, que bendijo al Pontífice en nombre del 

pueblo 'i gal Lino. Empelamos que, en el iiu 
so de esa bandidos-, haya ofrecido a Paulo 
VI una pieza importante de su repertorio 
verbal del estilo de esta que copiamos de 
"Astrología Esotérica" , Bs. As 1962, p. 
260: "deseamos mostrar que al Igual que en 
d caso de los colores, Un misterioso connu 
tío sexual se realiza para permitir el paso del 
aroma como clemeato de vida, en nacimien- 
to ideal de las esencias divinas espirituales 
que flotan en nuestro ambiente". Evidente- 
mente, "Abracadabra es una segunda inten- 
cióa*\ 
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ECONOMICAS 



La Crisis Económica 
y el Legado de Perón 



Si bien el epicentro de la actividad 
oficial y de la expectación pública se 
localizó durante el último mes en el 
terreno de lo estrictamente político, 
no puede dejar de reconoceise que la 
situación económica determinó en 
gran medida la acción del extinto pre- 
sidente en el mismo período. Este 
hecho es de singular importancia pues, 
hasta hoy, se ignora el grado de acata- 
miento que la nueva presidente presta- 
rá al testamento político del líder 
desaparecido, el que, indudablemente 
está integrado por sus últimos actos 
públicos y de gobierno. En síntesis, 
interesa saber cuál es la disposición de 
la Sra de Perón para enmendar los 
errores que provocaron la crtaia —aun 
sin resolver- del 12 de junio último. 

Pendiente la solución de la cnsis, no 
tiene mucho tiempo la presidente para 
rectificar el nimbo; el hecho de haber 
asumido en estas circunstancias la en- 
frenta a una reahdad que no puede 
otorgarle el plazo de gracia que gene- 
ralmente se le concede a toda nueva 
administración. Ella, pues, deberá 
tomar debida nota del precio que pagó 
Perón por la excesiva y reiterada con- 
fianza que depositó en los "hombres 
de negocios" a los que siempre confió 
la gestión económica. Le fue peor con 



Gelbard que con Miranda. También 
deberá atender la presidente las conse- 
cuencias que le acarreó a Perón el 
proclamar constantemente su apoyo y 
aval al equipo económico, con el que 
acabó apareciendo identificado, a tal 
punto que tuvo que asumir la respon- 
sabilidad por los errores cometidos. El 
12 de junio Perón debió sacar las 
castañas del fuego; pudo hacerlo por- 
que contaba con recursos políticos que 
le eran exclusivos, y que no forman 
parte del legado que deja a su viuda ni 
a su movimiento. Ese día Perón obtu- 
vo para sí un compás de espera que 
presumiblemente iba a utilizar inten- 
tando la rectificación del rumbo, pero 
lo cierto es que la¿ causas reales de las 

crisis persisten después de su muerte y 
no tardaran en ponerse nuevamente en 
evidencia al fin del período de llanto y 
luto. 

A todo esto, Gelbard y su equipo 
acaban de ser confirmados en sus 
cargos y deben re iniciar la tarea sin 
que haya sido identificado ninguno de 
los supuestos •■conjurados" que, según 
aquél, entre empresarios y sindicalistas 
conspiran paia el fracaso del Pacto 
Social. Si el gobierno no atina a expli- 
car que tal conjura no existe y sí que 
la crisis se debe a que el aparato 




productivo ha resultado descalabrado a 
tal punto que los sectores que io inte- 
gran no pueden coordinar la marcha 
entre sí, compromete gravemente su 
viabilidad y los esfuerzos de quienes 
hegan por el éxito del proceso de 
insti tucio nal iz ación. 

Le cuesta entender a Gelbard que la 
economía no se reactiva con medidas 
como la ley de abastecimiento que, 
aparte de graves defectos de técnica 
legislativa, significa un instrumento de 
intervencionismo ilegítimo que, por 
ser tal, consagrará innumerables injus- 
ticias, que sin duda se traducirán en un 
mayor desaliento empresario con el 
consiguiente abandono de más activi- 
dades productivas. No cabe duda de 
que esta ley entorpecerá aún más el 
desenvolvimiento de los mercados y 
que actuara en el mismo sentido que la 
reciente intervención de la Secretaría 
de Comercio sobre materias primas 
depositadas en la Aduana; esta inter- 
vención, destinada a hacer más fluido 
el abastecimiento, logró paralizar total- 
mente los despachos a plaza de las 
mercaderías, agravando asi el desabas- 
tecimiento que padece el sistema; 
sobre el que es inútil reiterar juicio 
alguno pues legos y entendidos saben 
de qué se trata y cuáles son sus conse- 
cuencias. 

Balance del Pacto Social. Otro dato 
de la realidad, que no podrá descono- 
cer la presidente es que el pacto sooial 
ha muerto con Perón. El era el único 
capaz de sostener por un tiempo más 
la ficción de una política económica 
"concertada" -como se ha dado en 
llamarla- mediante semejante instru- 
mento. Por más acuerdo y voluntad de 
cumplir con el pacto que haya existi- 
do, el proceso inflacionario era impara- 
ble y la contención resultó artificial 
pues en el año de vigencia no se incre- 
mentó el producto nacional en medida 
tal que pudiera contrarrestar el envile- 
cimiento del signo monetario. 

El resultado de todo esto no podía 
ser otro que el que está a la vista. Por 
un lado el sector gremial no puede ya 
demorar las justas exigencias de los 
asalariados, que no comprenderán por 
qué, gremios como el gráfico -que no 
pertenecen a la central obrera - logran 
aumentos superiores en seis o siete 
veces a los que obtuvo para ellos el 
sindicalismo oficialista. El medio agui- 
naldo demorará las presiones, no más 
allá de los comicios destinados a elegir 
las autoridades gremiales que regirán 
los destinos de la C.CT.'en el período 
inmediato, además de provocar, vía 
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inflación de costos, un nuevo aumento 
de los precios que a corto plazo hará 
desaparecer el supuesto beneñcio de 
tal incremento salarial asi como el del 
13" o/o reciente. Por el otro lado las 
empresas que, como lo reconoció ex- 
plícitamente el propio Broner, no 
encuentran una rentabilidad razonable 
para su gestión, reclaman aumentos en 
los precios congelados y responden a 
las medidas de política económica re- 
duciendo aún más la producción, ajus- 
tándola de tal manera a las posibilida- 
des del mercado en la medida en que 
éste puede asegurarles un nivel mínimo 
de subsistencia. 

La inflación, si déficit y el régimen. 
A todo este panorama de inflación con 
recesión se suma una emisión moneta- 
ria descontrolada pues obedece a las 
necesidades de una administración des- 
controlada por igual; la nueva moneda 
no se emplea en gasto reproductivo 
sino que se esteriliza atendiendo las 
necesidades de una burocracia crecien- 
te e improductiva y los compromisos 
demagógicos del partido gobernante. 
Idéntico destino tiene el descomunal 
déficit presupuestario provocado: una 
ve? más la creación de medios de pago 
y el incremento de la deuda pública no 
se destina a la creación de riqueza ni 
de las condiciones que hagan posible 
su acrecentamiento. Este camino no 
lleva a otro lado como no sea a desatar 
fuerzas de formidable efecto propaga 
dor de la inflación y del estancamicn 
to. 

El sector extemo no promete por 
su lado coadyuvar a la reanimación 
impostergable. El cierre de mercados 



tradicionales para la cames, por ejem- 
plo, es otra cara de la fea realidad que 
tenemos por delante. La apertura de 
nuevos mercados no pasa por ahora de 
ser un proyecto o una ilusión; aparte 
de que el convenio concretado con la 
U.R.S.S. -debido a los escasos volú- 
menes de exportaciones que compren- 
de—, autoriza a sospechar que aunque 
se concreten otros convenios con los 
demás países visitados por Gelbard, 
Argentina continuará careciendo de las 
divisas indispensables y las exporta- 
ciones contin Jarán ausentes como 
componente de la demanda global. 

Simultáneamente al tradicional des- 
pilfarro de recursos, vía la indefensión 
en que se encuentran los precios de 
nuestros productos, se suman circuns- 
tancias como la registrada con.parte de 
la cosecha de manzanas y otros pro- 
ductos de cultivo intensivo que han 
ado arrojados a los canales de riego en 
ausencia de medidas adecuadas para 
impedirlo. Otro tinto, o más. del pro- 
ducto nacional está amenazado de des- 
perdicio -como ocurre con el sorgo- 
pues los organismos oficiales no atinan 
a procurar los medios para salvar una 
cosecha extraordinaria ni les interesa 
controlar la correcta comercialización 
del grano que ha podido ser transpor- 
tado desde los lugares de' origen, habi- 
da cuenta de que existen algunos per- 
sonajes dedicados a esa actividad, tal 
como ocurrió con el girasol pocos 
meses atrás. La comercialización de 
ambas cosechas está seriamente sospe- 
chada de irregular y la culpa no se le 
echa, por cierto, a los "conjurados" 
enemigos de Gelbard. 

El futuro del agio argentino, En 
medio de la baraúnda de la descompo- 
sición, este sector estratégico aparece 
ya desenvolviéndose en situación de 
franca crisis. La ecuación precios no 
remunerativos, costos de explotación 
en alza, tributos confiscatorios, ausen- 
cia de asistencia crediticia y de una 
infraestructura suficiente, ha produci- 
do los resultados esperados. Buen 
ejemplo de ello es el hecho insólito de 
la importación de carne uruguaya, 
enfermísticamente llamada préstamo. 
Liquidación de planteles y disminu- 
ción de las áreas sembradas es en este 
caso la respuesta de un sector al que se 
le reclama aumento de la productivi- 
dad a la par que se le hace imposible 
por todos los medios su desenvolvi- 
miento, aunque más no sea a niveles 
alcanzados cuarenta o cincuenta años 
atrás. 

La caída del valor de los campos 
será la consecuencia de todo esto y la 
plutocracia que ya detenta el control 
de las finanzas, el comercio y la indus- 
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tria, tendrá una buena oportunidad 
para comprarlos a vil precio. 

Tndn ello sin perjuicio de que los 
marxistas instalados en la Secretaria de 
Agricultura y organismos afines como 
el INTA lograrán la estatizaclón délos 
predios que no interesen a los plutó- 
cratas, ya que estos, cómplices necesa- 
rios del comunismo internacional, re- 
sultan perfectamente potables para 
cualquier régimen colectivista. 

En la espeoie cabe advertir que el 
proyecto de ley agraria sigue pendiente 
como amenaza sobre el campo argenti- 
no, a pesar de que el propio Gelbard 
manifestó que era nada más que una 
hipótesis de trabajo y pareció cejar 
ante el cúmulo de opiniones adversas 
que desató la publicación del engen- 
dro. Nada de ello ocurrió; ni siquiera 
se concretó el paso atrás que hiciera 
olvidar los dos pasos adelante. El 
mismo Ministro de Economía acaba de 
manifestar que el proyecto sigue en 
marcha y que esperará que todas las 
criticas, que "por duro o por blando* 1 
merece el proyecto, estén formuladas 
para responder a cada una de ellas. 

Lo cierto es que la amenaza está 
vigente y que se impone una moviliza- 
ción vigorosa de quienes no estén dis- 
puestos a consentiría destrucción de la 
economía agropecuaria, la desapari- 
ción de la propiedad privada y un 
grado tal de estatización que hará 
imposible por siempre el reinado de la 
just'Cia, en todo el ámbito económico 
ya que, a idéntica inspiración colecti- 
vista están sometidos todos los secto- 
res que aún continúan en manos argen- 
tinas. 
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Petroquímica 



Como es sabido, ya que la noti- 
cia fue publicada por los diarios y 
comentada brevemente en nuestro nú- 
mero anterior, se han suscripto docu- 
mentos de acuerdo con los cuales se 
entregará la realización, concreción y 
explotación del polo petroquímico de 
Bahía Blanca -fundamental para el 
país- a la empresa italiana MONTE- 
DISON S.p.A., como logro del plan 
trienal y como uno de los pasos hacia 
la "liberación nacional" A esta altura 
es evidente que para los actuales entre- 
ga dores de nuestra riqueza, el desarro- 
llo argentino tiene que ser hecho por 
extranjeros: rusos, polacos o italianos, 
sin descartar tampoco por cierto a 
nuestros tradicionales "pulpos". Ha 
bíamos nosotros prometido volver so- 
bre este tema, y lo hacemos ahora. 
(>e dará demostrado que la "libera- 
ción" pregonada por Gelbard y Bro- 
ner, con sus amanucnses.es una vulgar 
entrega, descarada, torpe, indelicada y 
manifiesta, de nuestro patnmomo. De 
este modo, ciertamente, los pobres de 
hoy no serán los ricos de mañana. 
Darán lo que tienen a cambio de nada. 
Como decía en 1918 el diputado Pa- 
gés: "lo cierto es que en materia co- 
mercial nada hemos adelantado a la 
época en que gran parte de nuestra 
tierra estaba ocupada porel indio. Este 
sacrificaba su vida al ira las selva* para 
sacar la piel de las fieras, y después 
entregaba su producto por unos porro- 
nes de ginebra. No hemos aprendido 
más en materia comercial, hasta la 
fecha". 

El sistemas emplearse. La literatura 
de "liberación" de la dependencia está 
llena de diatribas contra las empresas 
multinacionales, los proyectos conjun- 
tos y las empresas mixtas, porque -se 
afirma- son el medio que sirve para 
radicar una pequeña parte del capital 
que se integra luego con la captación 
del ahorro nacional. No diremos noso- 
tros que se pueda generalizar a tal 
extremo, pues la veracidad de tal afir- 
mación, sobre todo en materia de pro- 
yectos conjuntos y empresas mixtas, 
depende de cada situación Pero es 
indudable que en muchos casos, que 
son los más graves, se comprueba que 
sin duda la objeción merece tenerse en 
cuenta. En el tema que nos ocupa ella 
es plenamente válida, como veremos. 

De acuerdo con la documentación 
firmada entre el Gobierno y Monledi- 
son, se formará un conjunto de socie 
dades o empresas mixtas para construir 
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y explotar integralmente el polo pe tro- 
qu único de Bahía Blanca De aquí en 
adelante, nos limitaremos a analizar la 
documentación firmada por las partes, 
y que consiste en un contrato que 
contiene todas las normas fundamenta- 
les que regirán el negocio a especificar- 
se en otros contratos posteriores, y 
que fue precedido por la propuesta de 
Montedison (lo. de abril de 1974). Se 
nos permitirá para simplificar denomi- 
nar "las sociedades*' a las empresas 
mixtas a constituirse para explotar el 
negocio. Se verá que ésto se ha concer- 
tado de tal manera, que sin duda haría 
palidecer de envidia al propio Kricger 
Vasena. Pero vamos a lo concreto. 

Lo convenido por las partes. 1 De 
acuerdo con lo pactado, Montedison 
no ofrece garantías para el cumpli- 
miento üc sus obligaciones. Su inver- 
sión máxima no pasa de 42 millones de 
dólares (el 40 o/o del capital social, 
que seiá del 30 o/o del total de inver- 
sión, calculado en 350 millones de 
dólares). La inversión de Montedison 
es exclusivamente dineraria. Además, 
no está asegurada la capacidad técnica, 
económica o financiera de Montedi- 
son, ni su situación patrimonial o el 
estado de su evolución. 

II - En todos los casos se procede 
por contratación directa, sin licitación. 

III - Montedison se convierte en 
comisionista del Gobierno o de las 
nuevas sociedades a formarse para: 

a) Colocar el capital de las socieda- 
des entre empresas nacionales y ex- 
tranjeras de reconocida experiencia en 
la producción o comercialización de 
productos pe troqu únicos. 

b) Obtener facilidades financieras 
para la importación de maquinarías y 
equipos. 

c) Obtener créditos a largo plazo 
para realizar el proyecto. 

d) Colocar en el extranjero los ex- 
cedentes de producción. 

e) Brindar asistencia técnica, espe- 
cialmente para la adquisición de ma- 
quinaria, equipos, montaje puesta en 
marcha y obras civiles. 

0 Obtener el concurso de un con- 
sorcio para la realización de las obras 
El Estado se obliga a aceptar este 
concurso Todas las ofertas —directas, 
no licitadas - lanío de maquinarias 
como de equipos y para las obras 
civiles (ver 4.2.) deben ser sometidas 
obligatoriamente a las sociedades por 
Montedison, que arbitra asi todos los 
medios, y a los precios de su conve 



niencia, según los arreglos que tenga c 
liaga en el orden empresario interna 
cional. 

g) Suministrar los productos petro- 
químicos que la sociedad a formarse 
decida no realizar. 

Montedison manda. IV -Si bien se 
afirma que el Estado Argentino va a 
mantener el poder decisorio a través de 
la mayoría en capital y votos de la; 
sociedades a formarse, cabe adveitii 
que: 

a) El Estado se compromete a otor 
gar razonables garantías para la partid 
pación minoritaria privada por medie 
de oportunas cláusulas en los estatu 
tos. Esto significa que la protección 
que la ley da a las minorías no a 
suficiente, sin que se determine cuále* 
serán estas "razonables garantías" 
Puesto que la ley de sociedades comer 
ciaies es ultraliberal, se entiende que 
estas cláusulas darán un especial y 
efectivo privilegio a Montedison en el 
control de las nuevas sociedades. 

b) El poder decisorio estará fijad c 
por un contrato a firmarse, según se 
afirma. 

c) La asistencia de Mon'cdiaon en la 
elección de los procesos limitará y 
fijará, una vez aceptado el criterio, el 
poder de decisión del Estado Argén ti 
no. 

V - Montedison no asegura que va 
a entregar parte del capital a la indus- 
tria nacional, ni que va a aceptar las 
condiciones de la participación de la 
industria nacional. Tampoco se obliga 
a ello. 

VI - La manifestación hecha poi 
las partes de que Montedison cuenta 
con el apoyo del Gobierno italiano no 
pasa de una eveniual expresión aparen 
tementc verbal que no implica ninguna 
responsabilidad ni en este contrato ni 
en ningún otro de los que puedan 
interesar para el caso. 

Así nos "liberan". Vil -El activo 
fijo de los complejos integrados tendrá* 
un valor total aproximado de 600 mi- 
llones de dólares, según se estima en la 
carta de intención Quiere decir que 
Montedison y sus asociados, con una 
inversión de 40 millones de dólares, se 
harán propietarios de una participa- 
ción del 40 o/o sobre ese activo fijo, 
además de los valores que representa el 
total del patrimonio de la empresa, y 
que se lograrán de la siguiente manera: 
a) por medio de créditos internacio- 
nales obtenidos por Montedison. pero 
que deberán pagar las sociedades con 
el respaldo u garantía del Estado Ar- 
gentino; b) por medio de las ganancias 
y reservas acumuladas derivadas de 
fuente argentina, c) por medio de la 
comercialización de los productos de 
exportación o importación de la pro 



ducción -que se reserva Montcdison- 
de las comisiones que le paguen las 
sociedades a formarse por sus gestio- 
nes, y de las comisiones y ganancias 
que obtenga en el extranjero por los 
suministros y diferencias de precios a 
favor de los proveedores o de cualquier 
olía clase. 

VIII - La oferta de Montcdison fue 
aceptada Luego, se inicíalo un docu- 
mento donde se fijan las reglas anterio- 
res ai 1 3-5-74, y allí se estableció que el 
documento oficial sena firmado "den- 
tro del 30 de mayo de 1974" de 
acuerdo con la carta de intención y 
oferta del lo. de abril de 1974. según 
las cuales, si Montcdison presenta una 
empresa o consorcio contratista de su 
confianza y de nivel técnico y econó- 
mico internacional para la realización 
de las obras, el Estado se obliga a 
hacerla aceptar por las sociedades a 
formarse. Ño interesa demasiado el 
precio que se pague por ello. 

IX - De todo lo expresado, se des- 
prende que la adjudicación del polo 
petroqu íntico de Bahi'a Blanca a Mon- 
tedisuri está viciada de numerosas irre- 
guldjid¿dcb que en su conjunto ion 
graves y atenían directamente contra 
la liberación nacional (bien entendida) 
que se invoca en la aceptación de] 
üobierro. Resumimos así las principa- 
les: 



Es motivo de comentario entre las 
entidades agrarias la reunión que el 
lunes 3 de junio realizaron en el Minis- 
terio de Hacienda, conjuntamente los 
Sub-Comités de Carnes y de Impues- 
tos, de la Comisión de Política Concer- 
tada con representantes del agro. La 
reunión tenía por objeto considerar el 
proyecto de Ley sobre promoción de 
hacienda vacuna de cria, enviado por 
el Ministerio de Economía al Congreso 
Nacional. Las entidades agrarias repre- 
sentativas criticaron el proyecto ya 
que pretende mediante un paliativo 
fiscal, soslayar la cuestión de fondo 
que es el hecho que, competitivamen- 
te, la producción agn'cola está mucho 
mejor que la producción ganadera, no 
alentada, y por el contrario, objeto de 
un tratamiento fiscal discriminatorio 
en su contra. Además resulta inadmisi- 
ble que se pretenda castigar con S 150 
por cabeza hembra en que, de ahora en 
adelante, disminuya el número de 
hembras vacunas en una explotación, 



a) Se adjudica directamente sin iici 
loción y a precios no estipulados a una 
empresa que ya ha dado mucho que 
hablar en la Argentina (Monleca 
tini-Aluar) todo el proceso de un polo 
de desarrollo fundado en una industria 
básica como es la petroquímica, que 
por su importancia estratégica en esta 
coyuntura debe ser fuertemente con- 
trolada por el Estado o quedar directa- 
mente en sus manos. 

b) Se incorpora una nueva empresa 
multinacional, y de ¡as peores, al ya 
sometido organismo económico argen- 
tino, en nombre de I a liberación nacio- 
nal, fe ta empresa podrá re invertir las 
ganancias que obtenga, provenientes 
de fuente argentina, en el país y en e] 
sector que le plazca, dentro de los 
débiles limites que marca la ley de 
inversiones extranjeras. 

c) La capitalización y las ganancias 
de Montcdison serán fabulosas, y he- 
chas a costa del patrimonio nacional y 
a través de la depredación de un pro- 
ducto básico. 

d) Por el contexto del negocio y las 
cláusulas del contrato, aunque en las 
sociedades a formarse el fcstado con- 
serve la mayoría de capital y votos, 
Montedjson se reserva la suma del po- 
der de decisión en todos los aspectos 
que interesan. 

e) El Estado Argentino queda en 



hecho que puede deberse a múltiples 
causas, dentro de las cuales cobra im- 
portancia e! hecho de que se pretende 
realizar siembras alentadas por el Go- 
bierno tales como trigo, maíz, sorgo u 
otras, en lugar de ganadería que re- 
quiere mucho más capitales para ganar 
bastante menos. Estas y otras razenes 
motivaron el rechazo del proyecto por 
las entidades mis significativas, dejan- 
do constancia de su parte positiva al 
dar ventajas fiscales a quienes aumen- 
ten el número de cabezas, que luego 
deban retomar si las disminuyen. Pero 
el hecho que merece particular comen- 
tario es que se dejó constancia de que 
no se cumple con el acuerdo de políti- 
ca concertada al enviar proyectos al 
Congreso, sin intervención de la Comi- 
sión Si hay verdaderamente un acuer- 
do, el proyecto debió ser redactado por 
la Secretaria de Agricultura y Ganade- 
ría conjuntamente con la Comisión de 
las entidades agrarias que firmaron el 
acta. £1 Sub-Secretano de Ganadería 



manos de Montcdison declinando arti- 
ficiosamente el poder contractual que 
le es propio, como si fuera un pequeño 
proveedor satélite frente al alto y con- 
centrado poder de una empresa multi- 
nacional 

0 La instalación del polo pe tro- 
químico provocará un fuerte incre- 
mento en la deuda externa que en gran 
parte no se justifica por las razones 
antes apuntadas, sin que se pueda de- 
terminar hasta dónde llegará el monto 
de los créditos, en qué se utilizarán y 
cuáles serán los intereses y amortiza- 
ciones que deberán pagarse. 

g) 5ií llega asi, por esta vía, al 
esquema típico de la entrega del patri- 
monio nacional, que invariablemente 
ha consistido en la realización de gran- 
des negocios por parte de los capitales 
extranjeros, avalados o respaldados por 
el Estado argentino, mediante el apor- 
te de crédito externo (a corto plazo y 
de comercialización por maquinarías) 
que paga el patrimonio nacional, que 
se succiona a través de la captación del 
ahorro interno (crédito bancario mas 
acciones y obligaciones colocadas en- 
tre el público o instituciones privadas 
locales, pero sin poder de decisión) y 
la reinversión de los beneficios, de 
origen argentino pero ya capitalizados 
por el extranjero en forma de utilida- 
des y reservas 



Irg. P Lacau, que se encontraba pre- 
sente, manifestó que el proyecto había 
sido enviado así, dada la premura para 
presentarlo, pero que en el mensaje de 
elevación se había dejado constancia 
de que faltaba oir la opinión de la 
Comisión de Política Concertada. Los 
presentes, con copia del mensaje en la 
mano, le hicieron presente que com- 
partían totalmente los considerandos 
en los cuales se dejaba constancia de la 
necesidad de promover la ganadería, 
pero que en dicho documento no figu- 
raba por ninguna parte nada referente 
a la Comisión de Política Concertada. 
Y que además el acuerdo con el agio 
había sido fumado por el Poder Ejecu- 
tivo, pero sobre él no se había pronun- 
ciado el Poder Legislativo. De modo 
que poco podía hacer la Comisión en 
tales circunstancias. F-l Ing. l acau pre- 
sentó algunas ex cutas: que evidente- 
mente estaba mal informado, y otras 
razones más. pero todo vino a ser un 
motivo más para que en la reunión que 
al día siguiente las entidades máximas 
de los productores del agro realizaron 
con el Ministro Gelbard, le manifesta- 
ran Sil total disconformidad acerca de 
la forma como se llevan las relaciones 
con los productores agrarios, de lo cual 
el responsable máximo es el Ing. H. 
Gibcrti. 
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POLITICA EXTERIOR 



La Cuenca del 
Plata y el Destino 

de la Argentinidad 

a Partt por CARLOS MARIA PARPAN 



La circunstancia de la desaparición 
del hombre formalmente representati- 
vo del país, Jefe militar con siete 
millones de votos de respaldo, deja 
Dotando en el aire de las especulacio- 
nes caprichosas su respuesta -que 
sería la del argentino medio- a! más 
arduo interrogante que en este siglo se 
le haya planteado a la República: el de 
la aceptación o rechazo del destino 
que se le quiere imponer, de marginali- 
íIaH en t\ pmpio contexto He la Améri- 
ca del Sur. 

El sospechoso silencio que sobre la 
cuestión se Ka venido haciendo desde 
que en los circuios "perspicaces" se 
tomó debida nota de la desautoriza- 
ción vcrticalista a los gcopolíticos de la 
prensa subvencionada que tiataban el 
tema con arrogancia romántica, no nos 
permitía ser optimistas con respecto a 
la solución final a instrumentarse en el 
entonces previsto encuentro Perón- 
Geiscl. Una larga teoría de planetaris- 
mo, continental ismo, desaparición de 
fronteras y hermandad universal -con 
el consiguiente desarme de los espí- 
ritus- nos lleva a sospechar (la intui- 
ción es una forma superior del conoci- 
miento, diría Bergson) que esta cues- 
tión -cuestión militar si la hay entre 
nosotros- no se iba a resolver, en 
definitiva, según la línea que trazaran 
el virrey Cevallos. el general Alvear y 
Rosas, siró por la que fraguaran los 
grandes "fraternales** de Urquiza. 
Mitre y Justo, quienes también se 
dieron cuenta, a su debido tiempo, "de 
h tontos que fueron los hombres que. 
durante siglos, han muerto por millo- 
nea defendiendo unas fronteras que 
sólo estaban en su imaginación. . . " 

Dado que como argentinos tenemos 
derecho inalienable a optar por una u 
otra línea y en la comprometedora 
emergencia hemos optado -como 
nacionalistas- por la primera, vamos a 
dar los fundamentos de nuestra elec- 
ción, los cuales derivan de apreciar: lo.) 
Que la cuestión de la Cuenca del 
Plata es una cuestión de origen yanqui, 
que responde a sus intereses geopolíti- 
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eos; 2o.) Que es instrumentada según 
esquemas de geopolítica militar del 
Brasil; 3o.) Que tiende inevitablemente 
a la marginal ización argentina en Sud 
América; 4o.) Que nos lleva a un ver 
dadero "vaciamiento" argentino, con 
el cuestionamicnto de todas nuestras 
posibilidades en nuestro ámbito espe- 
cífico. 

Suscinta historia del "cuenouismo". 
Para la comprensión de cuál es el 
origen del Programa de la Cuenca del 
Plata conviene tener en cuenta que los 
movimientos de integración regional 
no han sido bien vistos por los Pstados 
Unidos si no confluían a] "Panamerica- 
nismo" de su inspiración e influen- 
cia. Una muestra de ello se dio en 
1941, al reunirse en Montevideo la 
"Conferencia Regional de los Países 
del Plata. 11 Reunió a representantes de 
la Argentina, Brasil, Bolivia, Paraguay 
y Uruguay paia tratar problemas de 
interés regional. Dicha conferencia se 
originó en una anterior, la Primera 
Reunión de Cancilleres Amencanos, 
efectuada en Panamá (1939) ya sobre 
la Segunda Guerra Mundial. En esta 
conferencia, Bolivia y Paraguay obtu- 
vieron una recomendación sóbrela rea- 
lización de conferencias regionales y 
un año después (1940) gestionaban la 
de los Países del Plata con el objeto de 
"hacer efectiva la cooperación" econó- 
mica entre dichos países y de ampliar 
las facilidades de tránsito para Rolivia 
y Paraguay. En 1941, pues, reunidos 
en Montevideo, como queda dicho, 
tras aprobar muchas iniciativas intere- 
santes, se llegó a una que puso a 
prueba c! cspíiitu que animaba la re- 
unión: fue la propuesta argentina de 
unión aduanera regional. Resultó ex- 
plosiva y fue diluida en una "recomen- 
dación" de estudio. Según la United 
Press "Estados Unidos no miraría con 
buenos ojos ningún acuerdo que ten- 
diera a fomentar una parcialidad en las 
tarifas aduaneras". La Argentina vivía 
los tiempos de la neutralidad pro britá- 



nica con el consiguiente clásico anti- 
yanquismo y recibía la respuesta. Un 
ano después, el golpe de estado de 
Gabriel Terra en el Uruguay acentuaba 
el aislamiento ti Brasil, entre tanto, 
pese a los contactos Vargas-Perón, 
enhebra los primeros lazos de su trenza 
pro-yanqui, aprovechando nuestra yan- 
cofobia aislacionista. 

Es entonces que, en 1944, en 
Boston, dos estudiosos de geopolítica 
norteamericana Fifield y Pearcy desta- 
can que "Brasil ocupa una posición 
dirigente en la orientación de America 
Latina. . . el único rival de Brasil es la 
Argentina y ella está diplomáticamente 
aislada en America Latina. . . Brasil 
está siendo armado por los Estados 
Unidos en forma que hará de el, luego 
de la guerra, el poder militar dirigente 
en América Latina". 

Terminada la guerra mundial, tras la 
"guerra fría", se realiza en 1950 la 
"Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Conservación y Uso de los Re- 
cursos Naturales"; en ella se define el 
problema del acondicionamiento de 
cuencas hidrográficas, con la idea de 
crear un desarrollo capaz de frenar la 
entonces creciente expansión comunis- 
ta. 

En enero de 1951, el presidente 
Tmman presenta al Congreso de los 
EE.UU. un programa de política exte- 
rior en cuatro puntos Fl cuarto -el 
famoso "Punto Cuarto"—, se refería a 
la posibilidad de que la ayuda técnica 
■norteamericana creara las. condiciones 
para elevar el nivel de vida de las 
regiones subdcsarrolladas "con la co- 
operación de las grandes empresas de 
capital privado, los agricultores y los 
obreros de este país 1 *. Dos meses más 
tarde, en marzo de 1951, Truman al 
inaugural la Cuarta Reunión de Con- 
sulta de los Cancilleres Americanos en 
Washington, diría: "Las Repúblicas 
Americanas poseen asombrosas opor- 
tunidades para su desarrollo económi- 
co futuro. . . Me place imaginar, por 
ejemplo, la posibilidad de desarrollar 
vastas e incultas regiones, tales como 
las venientes orientales de los Andes, 
convirtiéndolas en fértiles terrenos de 
cultivos" y agregaba "me agrada 
pensar en el desarrollo de los ríos 
Paraná, Paraguay y Uruguay y en las 
maravillosas posibilidades existentes en 
esas grandes corrientes de agua". Fl 
entonces embajador del Uruguay, 
Mora Otero, comentan a "Tengo en- 
tendido que el asunto de la energía 
hidráulica de los nos es de gran ínteres 
para el Presidente Truman. . 

Así se inició la marcha del asunto 



que ahora nos preocupa. La inspira- 
ción, es, pues, Norteamericana. 

Brasil aprovecha la coyuntura. Un 

ailo después, en 1952. el ahora Gencial 
Golbery de Couto e Silva, discípulo de 
Nicholas John Spykman, diplomado 
en la Escuela de Fort Kenning. expo- 
nía su concepción geopolítica, apoya- 
da en la tesis de Walter l.ippman de 
que *'en el Atlántico Sur, es esencial el 
mantenimiento de Bases Militares» y 
aereas en la proyección oriental del 
Brasil. . . Brasil es, por ende, indispen- 
sable en la estrategia norteamericana". 
Couto e Silva añadiría: ''cuando entre 
nuestros vecinos hispanoamericanos re- 
crudece una indisimulable aposición a 
los Estados Unidos que se disfraza de 
Tercera Posición. . . el Brasil parece 



estar en condiciones por su economía 
no competitiva, por su larga y probada 
tradición de amistad y sobre todo por 
los recursos de que dispone. . . para 
una alianza bilateral que no sólo nos 
asegure los recursos necesarios para 
contribuir sustancial mente a la seguri- 
dad del Atlántico Sur. . sino una 
alianza que, por otro lado traduzca el 
real reconocimiento de la estatura de 
Brasil en esta parte del Océano Atlánti- 
co poniendo punto final a cualquier 
política bifrontal y acomodaticia en 
relación a nuestro pai's y a la Argenti- 
na". 

La obra de Couto c Silva es publica- 
da en 1927 por la Biblioteca del Ejérci- 
to y su autor, en 1964, al asumir 
Castelo Branco, pasa a ser el ideólogo 
del actual expansionismo militar cario- 



ca En 1966 se expresa desde altas 
esferas que "el Gobierno está adqui- 
riendo un nuevo concepto de las fron- 
teras. . . éstas deben ser un hecho 
económico y social. .." Y a todo lo 
largo délas fronteras uruguayas, argen- 
tinas, paraguayas y hoüvianas se pone 
en marcha la penetración pacifica, 
colonizadora, de los infatigables nietos 
de los "handeirantes". En lo que a 
nosotros corresponde, cabe destacar 
que en una modesta escuela de Bcrnar 
do de irigoyen (Misiones) desde un 
cuadro, el General José de San Martin, 
que nació precisamente sobre esas tie- 
rras donde los hombres de su raza 
resistieron durante siglos la penetra- 
ción esclavista, observa el letrero de 
ignominiosa ingenuidad: "Eu quero a 
meu Argentina: c vocé? ? " 



La Cuenca del Plata 



SUPERFICIE: 3.100.00Ü Km2. 
Brasileros: el 45 o/o de tal superficie 
Argentinos: el 30 o/o de tal superficie 
Paraguayos: el 13 o/o de tal superficie 
Bolivianos: el 7 o/o de tal superficie 
Uruguayos: el 5 o/o de tal .superficie 



POBLACION: 61.000.000 de habitantes 
Brasileros: el 60 o/o de habitantes 
Argentinos el 29,3 o/o de habitantes 
Paraguayos: el 4 o/o de habitantes 
Uruguayos: el 4,3 o/o de habitantes 
Bolivianos:: el 2,4 o/o de habitantes 



En el sector Rioplatense se concentran 12.000.000 de habitantes. 

En el sector Brasilero se concentran 25.000.000 de habitantes. 

En este sector, el crecimiento poblacional es del 3 o/o anual. En el nuestro, 1,5 o/o. 

El 45 o/o de la población es urbana. El 25 o/o, analfabeto. Semi -analfabetos del 35 al 40,o/o. 

La redistribución poblacional que se proyecta incorporaría la faja atlántica del Brasil — donde ae 
concentra ya el 61 o/o de su población, a la Cuenca del Plata, A LA QUE NO PERTENECIA. 

Dicha incorporación refuerza la preeminencia del sector brasileño de la banda periférica de la Cuenca, 
lo que hace que en realidad nos hallemos ante un proyecto de acondicionamiento de una nueva región 
geopolítica, NO DE UNA CUENCA HIDROGRAFICA. 
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Chile y el Canal 



de Beagle 

¿Cederemos Soberanía en el Canal de 
Beagle y con ella nuestro Destino? 

(Juan C. Occhiuzzi Agre lo) 

El 77 de julio de 1971 por exigen- 
cias chilenas, fue puesto en funciona- 
miento el Tratado de Arbitraje de 
1902, colocando en las manes del 
Gobierno de Su Majestad Británica el 
destino y la suerte de la República 
Argentina como potencia de signifi- 
cación mundial en el Cono Sur, al 
someter a la decisión de la denominada 
"Corte Arbitral*' la interpretación 
demarca tona del Canal de Deagle. 

Por medio de reiterados incidentes 
Chile logra establecer el estado liti- 
gioso que fundamenta la aplicación de 
ese Tratado, felizmente denunciado en 
marzo de J972 a pesar del empecina- 
miento de algunos argentinos en man- 
tener vigente un inslrumento inter- 
nacional cuya aplicación resultó siem- 
pre perjudicial para nuestra Patria. 

Es en el año 1842, donde debe 
buscarse el origen de la vasta cuestión 
de las fronteras Argén tino -Chile na, con 
la ocupación del Estrecho de Maga- 
llanes el 21 de septiembre de ese año 
por la República de Chile 

Con motivo de la petición formu- 
lada al Gobierno Chileno por el marino 
norteamericano Jorge Mebon, para 
establecer un servicio de remolcadores 
en el Estrecho de Magallanes, ese Go- 
bierno nombra una Comisión integrada 
por Domingo Espiñeyra, Santiago 
Ingran y Diego Antonio Barros para 
que se expidiera sobre el petitorio y lo 
asesorara. Esta Comisión se pronuncia 
manifestando sus dudas sobre el dere- 
cho del Gobierno (chileno) a conceder 
el privilegio en la forma solicitada para 
la navegación de todo el Estrecho, por 
cuanto: "ESTE NO PERTENECE 
ÍNTEGRAMENTE A CHILE. La Cor- 
dillera de los Andes se define como ta 
frontera del territorio chileno al Este y 
el Estrecho de Magallanes pertenece a 
este país desde la mencionada cordi- 
llera hasta la desembocadura occi- 
dental LA OTRA PARTE PERTE- 
NECE, POR SUPUESTO. A LA 
CONFEDERACION ARGENTINA". 
(V 

A pesar de tan claros conceptos, se 
desata en Chile una intensa campaña 
para formar conciencia sobre los dere- 
chos chilenos a la propiedad de todo el 
Estrecho, apoyada por Domingo F. 
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Sarmiento en el periódico "Progreso", 
editado a esos efectos, como lo reco- 
noce el "ilustre sanjuanino" siete años 
después al insistir en los derechos de 
Chile sobre todo el Estrecho de Maga- 
llanes y en respuesta a la campaña 
esclarecedora en defensa de los dere- 
chos argentinos, desarrollada por la 
"Gaceta Mercantil" de Buenos Aires y 
la "Ilustración Argentina" de Men- 
doza. En el periódico "La Crónica", 
editado en Santiago de Chile el 5 de 
Agosto de 1849, respondiendo a aque- 
llas dos publicaciones argentinas, dice 
Sarmiento que sale a la palestra "para 
ilustrar un asunto que de tanto interés 
nos parece para la prosperidad del país 
i su futuro engrandecimiento. "(2) 

Consumada la ocupación del Estre- 
cho de Magallanes, se inicia la acción 
expansiva territorial de nuestros ve- 
cinos, reclamando territorios patagó- 
nicos argentinos y predicando sin 
pausa, hasta nuestros días, que toda. la 
Patagonia hasta el río Colorado ha sido 
cedida por Chile "en aras de una paz 
cobarde que nunca hemos tenido con 
Argentina", (3) según opinión del 
Cnel. de Ejercito chileno Ricardo Dá- 
vila Budge. quien termina su alegato en 
la revista "VEA" exclamando: ¿Cede- 
remos Soberanía en el Canal de fíeagle 
y con ella nuestro destino? 

La desgarrante expresión del alto 
oficial chileno que sirve de subtitulo a 
esta nota, puede ser consecuencia de la 
información deformada, por la pasión 
patriótica y por la prédica intencio- 
nada desarrolla durante más de un 
siglo, soljre los verdaderos derechos 
históricos, jurídicos y geográficos a los 
territorios litigados, pero, para noso- 
tros los argentinos, el interrogante 
planteado adquiere valor de clarinada 
porque nos adviene que en los estre- 
chos limites demarcatorios del Canal 
de Beagle, se juega el destino de nues- 
tra Patria como Potencia. 

Luego de la ocupación del Estrecho 
de Magallanes, se llega al Tratado de 
Amistad, Comercio y Navegación de 
1856, por el cual: "Ambas Altas Partes 
contratantes reconocen como límites 
de sus respectivos territorios los que 
poseían como tales al tiempo de ia 
separación de la dominación espa- 
ñola " No obstante lo cual se producen 
incidentes que ponen en peligro la pa7. 
como ser: enarholar el pabellón chi- 
leno en la costa patagónica argentina 



(Isla Pavór en la desembocadura del 
río Santa Cruz); apresar la barca fran- 
cesa "Jeanne Amelie" en 1876, mien- 
tras se hallaba cargando guano con 
franquicia argentina en la isla Leones y 
dos arlos después capturar en el mismo 
lugar el barco norteamericano "De- 
vonshire" por la cañonera chilena 
"Magallanes** y conducirlo a Punta 
Arenas. En ambos casos se alegó que 
carecían de la correspondiente autori- 
zación chilena para operar en las costas 
patagónicas. Ese mismo argumento -la 
preiendida jurisdicción chilena— se 
esgrime un siglo después para explicar 
los incidentes del pesquero argentino 
"Cruz del Sur", el Barco "Bailen ita" y 
los actos de la lancha torpedera "Qui- 
dora" en aguas del canal de Beagle, 
provocando el estado litigioso hoy 
sometido a arbitraje 

Desde 1856 hasta 1881, se firman 
entre Plenipotenciarios argentinos y 
chilenos cuatro convenios para poner 
rin a la espinosa cuestión limítrofe, 
mereciendo todos ellos otros tantos 
rechazos, (tres por parte de Chile y 
uno por la Argentina) hasta desem 
bucai cu el Tintado del 23 de julio de 
1881. Posteriormente, con el propó- 
sito de zanjar las dificultades surgidas 
en la interpretación del Tratado de 
1881 , fue necesario firmar en 1893 un 
Protocolo en cuyo artículo segundo se 
establecía que la soberanía de Chile se 
extiende desde el encadenamiento 
principa] de Los Andes hasta el Paci- 
fico y la de la Argentina desde ese 
encadenamiento hasta el Atlántico; en 
consecuencia, la Argentina renunciaba 
a toda aspiración sobre las costas del 
Pacífico y Chile hacía lo propio sobre 
las costas del Atlántico. 

Las disposiciones de este Protocolo 
son consecuentes con las declaraciones 
del Sr. Val derrama, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Chile que, en 
comunicación oficial referente al Tra- 
tado de 1881, dice: "La República 
Argentina tan ventajosamente situada, 
mira hacia el Atlántico, allí ella 
completará ¡a alta misión que le per- 
tenece, mientras Chile cumple tas 
suyas en las costas del Pacifico, las dos 
tienen diferentes líneas de actividad y 
como lineas paralelas no pueden ni 
deben entrar en colisión * (4) 

Las manifestaciones del Sr. Vade- 
ñama, tienen su documentación histó- 
rica en el Tratado de Reconocimiento 
de la Independencia' de Chile por parte 
de España, en cuyo articulo lo. deter- 
mina: "Su Majestad Católica en el 
ejercicio del Poder que le pertenece 
por mandato de las Cortes Generales 
del Reino del 14 de diciembre de 
1836. reconoce como Nación Libre, 
Soberana e Independiente a la Repú- 



blica de Chile, compuesta por los terri- 
torios especificados en su Acta Cons- 
titucioml, a saber. Todo el territorio 
que se extiende desde el desierto de 
Atacama hasta el Cabo de Hornos y 
desde la Cordillera de Los Andes hasta 
el Océano Pacifico con el Archipiélago 
de Chitoé y tos islotes adyacentes a la 
costa", i 5) 

Es decir, la Madre Patria, único y 
lógico juez a cuya competencia, debió 
someterse la cuestión, señala en el 
reconocimiento de la Independencia 
del país Transandino la jurisdicción 
territorial de Chile y fija el ámbito de 
su competencia en el Pacífico a partir 
de a Cordillera de Los Andes. Así 
establecido, por otra parle, en la pro- 
pia Constitución Chilena. 

Los antecedentes probatorios de la 
soberanía argentina sobro los terri 
torios disputados -robustecidos por la 
documentación existente desde las pri- 
meras Capitulaciones hasta nuestros 
días- no han sido obstáculo para la 
incorporación a Chile de 137.076 
Km 2 de territorio argentino, en virtud 
de los arbitrajes y tratados realizados 
hasta la fecha (6) (ver recuadro). 

Al suscribirse el "Acuerdo de Arbi- 
traje" (Compromiso), respecto de una 
controversia entre la República Argen- 
tina y la República de Chile en la zona 
del Canal de fieagle. firmado entre los 
Gobiernos de ambas naciones y del 
Reino Unido de Gran Bretaña e Ir- 
landa del Norte, el 22 de julio de 1971 
(7) (con todos los riesgos que ello 
supone para el futuro argentino sobre 
la Antártida y su posición geopolítica 
en el concierto mundial) inexplicable- 
mente se somete a arbitraje una cues- 
tión a cuyo respecto sólo cabía ejercer 
actos de soberanía y afirmar la terri- 
torialidad argentina en aquellas zonas 
insulares legítimamente nuestras, 
como lo prueba la cartografía de A. 
Simón, de París, grabada en la Impren- 
ta Monrocq, y la de Johnson and 
Johnson de Londres, en 1902, agre- 
gadas a la documentación del Trbiunal 
Arbitral de Límites de 1902 (Laudo de 
Eduardo Vil) (8). listos documentos, 
demostrativos de los proyectos argen- 
tinos y chilenos y la Línea Interna- 
cional ordenada por el Arbitro en la 
parte continental, establecen con cla- 
ridad latinea demarcatoria de la Tierra 
del Fuego y del Canal de Be agí e, acla- 
rando la primera de ellas en las referen- 
cias: Limite Internacional reconocido 
el lo. de Octubre de ¡898" 

La posibilidad de un fallo adveno a 
los intereses argentinos tiene sus fun- 
damentos en la trayectoria limítrofe 
de nuestro país. Todos los fallos le 
fueron adversos, a saber: 1878, Laudo 
del Pte. Hayc* de los EE.UU., a favor 



Territorios argentinos incorporados a Chile 
en virtud de tratados y arbitrajes 



Región Tierra del Fuego: 

Por el Tratado de 1 881 31 .900 Km 5 

Región Magallánka: 

Entre el paralelo 52° y la 

costa del Estrecho 28.000 Km 3 

Región del Bio-Bio: 

Cordillera del Lonquimay y 
línea aceptada por el 

Perito Argentino. 4.206 Km 2 

Laudo de Buchannan: 23.000 Km 3 

Región de La Puna 1 0 . 1 00 
Entre la línea del Perito 

Argentino y la Cordillera 12.900 

Laudo de Eduardo VIT: 49.820 Km a 

Región del Lago Lacar 50 

id de la Patagonia 42,970 

id de Ultima Esperanza 6.800 

Laudo de Isabel II: 

Región del río Encuento (est.) 1 50 Km a 

TOTAL de Km 2 137.076 Km 3 



Cantidad de territorio superior a la de algunos países, 
como por ejemplo: 
Holanda, Bélgica, Suiza y 

Dinamarca (juntas) 146.000 Km' 

Portugal 89.000 Km 2 

Austria 84.000 Km 3 

Hungría 93.000 Km 2 

Guatemala 110.000 Km* 

Honduras 11 5.000 Km' 

El Salvador 34.000 Km 3 
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de] Paraguay; 1881 .Tratado con inter- 
vención de los EE.UU., a favor de 
Chile; 1895, Laudo del Pte. Cleveland 
de los EE.UU., a favor del Brasil 
(25.000 Km^ de nuestras Misiones); 
1899, Tratado Buchnnan, a favor de 
Chile. 1902. Laudo de Eduardo VII a 
favor de Chile y 1966, Laudo de Isabel 
II, a favor de Chile. 

Si como consecuencia del Arbitraje, 
Chile entrase en posesión de las islas 
Lenox, Picton y Nueva, esta Nación no 
vacilaría en plantear la delimitación 
marítima, al entrar en colisión ambas 
jurisdicciones en la zona de influencia 
del Estrecho de Lemaire y la Isla de 
Los Estados con el mar territorial so- 
bre el Océano Atlántico, *n abierta 
contradicción con lo pactado en 1893: 



Chile en el Pacífico, Argentina en el 
Atlántico. 

Además, la territorialidad de esas 
islas ]c proporcionaría a Chile argu- 
mentos, no sólo para extender su sobe- 
ranía 200 millas hacia el Atlántico, 
sino que le prestaría bases de susten- 
tación para reclamar soberanía chilena 
sobre el sector Antártico Argentino y 
convertirse asi en dominador absoluto 
de "EL CONJUNTO ESTRATEGICO 
DE SIGNIFICACION MUNDIAL" 
(9): el Estrecho de Magallanes, la Tie- 
rra del Fuego, el Canal de Beagle, el 
Paso de Drake y la Antártida. 

I). Recopüación de antecedentes. Tribunal 
Arbitral pan la cuestión de límites Argent- 
no -Chile na. Ed. WOlüum Cloves Ld. Londres 
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2) "L. Crónica*, 5 de agosto de 1849, píg. 
3. Ed. Santiago de Chile. 

3) ¿HASTA CUANDO CEDERA CHILE? 
Cnef. R. DlvLa Bod$e. Revista "VEA"- 
30,'S/67, San bago de Chile. 

4) Ibidem 1 . 

5) ib. 

6) ZACARIAS SANCHEZ, La Fionteia 
Argentino Chilena. Ed. 1908, pág. 47}. 

7) Boletín Oficial de la R.A., 24 de agosio 
de 1971, pág. 4. 

8) Ib. I 

S Almirante de la Armada Chilena Martin 
as ("El Diario Ilustrado" del 20-4-68, 
Santiago de Chile, atado por F. García 
dclla Costa en el "El Juez me robó dos Islas, 
ed. 1970, pág. 72) 



A NUESTROS AMIGOS 

El Nacionalismo debe ser el movimiento más pobre, económicamente hablando, que hay y que haya 
habido en la Argentina. Eso es una verdad bien conocida. Acaso por eso mismo no necesitemos declamar 
que somos populares, del mismo modo que no necesitemos emplear la dudosa expresión de que somos 
nacionales. 

CABILDO como vocero del nacionalismo argentino padece también del mismo mal. No tenemos otra 
financiación que la de nuestros lectores. 

CABILDO, a pesar de su creciente tirada no se financia con avisos. 

CABILDO, hasta ahora, no ha solicitado un especial apoyo de sus lectores, acaso por un escrúpulo de 
conciencia que los últimos y desmesurados aumentos operados en los costos nos deciden a dejar de lado. 

A partir de ahora las cosas toman un giro más dramático en todo sentido. A la vez que la revista se 
consolida definitivamente, surgen dificultades financieras gravísimas que ponen en peligro la aparición de 
los próximos números de no operarse una reacción en nuestros lectores. 

For todo esto CABILDO lanza, por este único medio, una campaña de suscripciones extraordinarias 
según d siguiente esquema: 



Suscripción ordinaria por un año: % 100 - 
Suscripción de apoyo por un año: S 200 - 
Suscripción vitalicia: $ 500.- 



NO SEA USTED DE ALGUNA MANERA RESPONSABLE DE QUE "CABILDO 1 DEJE DE APARECER JUSTAMENTE 
EN ESTE MOMENTO TAN CRITICO DE LA VIDA NACIONAL. 

NO OLVIDE QUE LOS ENEMIGOS DEL PAIS TRABAJAN CON UN EMPEÑO QUE MAS QUE CRITICAR DEBEMOS 
EMULAR 

AYUDE A "CABILDO" DE CUALQUIER OTRA MANERA QUE USTED SUGIERA 

Envíe su cheque o giro a: CABILDO SRL - JUAN CARLOS MONEDERO - C. de CORREO 1073 

CORREO CENTRAL 
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Taiana, ese 
totalitario 



"El energúmeno que considera a la 
ciencia como un simple instrumento 
del poder sobre la naturaleza y el 
hombre, y para quien la eficiencia es el 
principio cardinal de la acción social, 
que ve en el ocio una mera y ostentosa 
perdida de tiempo o, a lo más, una 
simple diversión entre dos periodos de 
trabajo . ." "Ocio. . . para Marx, signi- 
ficaba ociosidad" (R. Kirk, "Un pro- 
grama para conservadores" .) 

Algo le debemos agradecer al minis- 
tro Taima en la semana que terminó el 
1 6 de jun io, posiblemente lo único que 
se le pueda agradecer en toda su ges- 
tión, retorcidamente marxistizante. Y 
es la franqueza con que se dirigió a los 
maestros reunidos para conmemorar el 
centenario de la Escuela Normal Ma- 
riano Acosta Allí habló con toda la 
espeluznante brutalidad de un tee- 
nócrata bolchevique, de esos que 
veíamos desfilar taciturnos y ridículos, 
pero temibles, en las novelas de futu- 
rología de la década del 50. Así dijo el 
ministro Taiana: "Llegó el momento 
de sustituir el libre acceso a la ense- 
ñanza y el aprendizaje por el derecho 
del Estado a exigir una capacitación: 
reemplazar el libre albedrío de elegir el 
estudio o el ocio improductivo, por la 
obligación que la sociedad impone de 
aprender, por la necesidad nacional de 
transformarse en la medida de sus 
aptitudes para la capacitación cons- 
tructiva de una sociedad expuesta a 
perder la libertad si no se somete a la 
esclavitud de la educación cons- 
tante. . 

Sin. duda es mucho pedirle al mi- 
nistro Taiana que haya leído a Pipper, 
por ejemplo. Y también es mucho 
pedirle que en su afanada vida de 
teenócrata e ideólogo haya tenido 
oportunidad de meditar y de meditar 
sobre ei ocio. £1 nunca tuvo ocios, 
porque es marxista y hombre activo. 

Pero el ocio no es, como creía Marx 
y cree Taiana ociosidad. El ocio es algo 
así como el segmento de la vida que el 
hombre -vaya uno a saber al precio de 
qué sacrificios rescata para sí, para ser 
él mismo y dejar de ser el cosmos (sea el 
cosmos de la naturaleza o de la so- 
ciedad), para proyectarse, para no ser 
sólo el homo fáber, el buen animal 
artesano que sólo sabe exteriorizarse 



por sus manos, incapaz de reflexionar 
sobre la realidad. El ocio no es sólo la 
posibilidad, la única, de ser culto sino 
de ser libre. 

Por eso, quien maneje el ocio de los 
demás es su amo y, eventualmente su 
tirano. 

Pero no hay sólo ignorancia o negli- 
gencia en el ánimo del ministro Taiana. 
El sabe positivamente lo que quiere. 
Conoce el valor del ocio, porque co- 
noce el valor de la intimidad y del libre 
albedrío. El ocio es el centro y el 
vallado de la intimidad, es su fuerza y 
su garantía. Y la intimidad es la última 
región a la que un estado totalitario 
teenócrata puede entrar. Roto ese 
límite, su tiranía se vuelve absoluta- 
mente Insoportable, su malicia poten- 
cial se transforma en actual, su peli- 
grosidad aparece en toda su virulencia 
inmediata, existencia!, concreta, 
cotidiana., 

Y tan sabe lo que persigue, tan bien 
conoce los caminos, que ha agregado el. 
otro extremo de la pin?a: el su- 
puesto derecho del estado de exigir 
una capacitación. Y por supuesto, el 
derecho complementario de éste: 
indicar e imponer qué especialización. 
El círculo se cierra sobre las libertades 
de los argentinos. De ahora en más, 
puesto que según nos informa el mi- 
nistro Taiana, "ha llegado la hora*', los 
argentinos, nosotros, nuestros amigos 
y nuestros hijos, nuestros buenos 
vecinos de todos los días, esos seres de 
carne y hueso a los que conocemos y 
aún amamos, serán para la sociedad, 
mejor dicho para eL Estado de los 
Taiana y de los Gelbard. Amanecerán 
mu ta dos en resortes, en pequeños 
engranajes de una máquina anónima 
que día tras día les exigirá el tributo 
de su sangre, de su dignidad y de su 
ocio. 

Detrás de las palabras del ministro 
Taiana reverbera la filosofía moder- 
nista que, en la medid* que tenga 
alguna, inspira al Gobierno de Perón. 
Y es la exaltación desorbitada del valor 
trabajo. Se sabe que el trabajo en el 
pensamiento marxista, es el instru- 
mento por el cual el hombre se pro- 
yecta sobre la naturaleza y "la huma- 
niza", al realizarse en ella. Cumple una 
función propiamente metafísica, si la 




Taiana 



expresión misma no fuera disonante en 
un marco marxista. Al trabajo -a este 
tipo de trabajo — se opone, claro está, 
el ocio, porque el hombre ocioso no se 
proyecta sobre la naturaleza sino sobre 
sí mismo y así escapa al determinismo 
del proceso. Esto desconcierta a los 
marxistas y los enfurece. Y llegados al 
poder proceden como lo. hace Taiana: 
se dirigen directamente contra el ocio, 
en nombre de la sociedad y de la 
liberación e invocando el derecho del 
Estado de requerir hasta la última 
partícula de energía de sus subditos. 

Taiana entremezcló en el discurso a 
los maestros, su filosofía marxista con 
su mentalidad teenócrata, agregándole 
una pizcd del iluminismo bebido en su 
juventud, cuando supone que "la es- 
clavitud de la educación" (bella metá- 
fora que dice mucho más de lo que su 
creador puede suponer) nos liberará 
del miedo, la enfermedad y la miseria. 
Seremos, pues, libres a la fuerza, a 
condición de que optemos por ser 
esclavos de la educación, es decir del 
Estado, es decir de los taianas que nos 
acechan en el futuro. 

Terminemos con otra cita de 
Kussell Kirk, para comprender bien lo 
que nos espera si el ministerio Taiana 
se extiende y se impone: "He aquí 
otra razón para que los escuálidos 
oligarcas del Estado masivo teman el 
ocio, por cuanto su propósito es re- 
ducir ei hombre a un simple animal". 
Se comprende que así sea. pues en el 
ocio y en el libre albedrío se engen- 
dran la capacidad de reacción contra el 
eficientjsmo totalitario, contra la estu- 
pidez masiva, contra las centrales que 
buscan reducirnos a la condición de 
ordenadas termitas. 

Para nosotros, sólo se es hombre si 
hay capacidad de ocio, pues recién 
entonces hay meditación y hay per 
cepción de la propia dignidad. Para 
Marx y el ministro Taiana sólo se es 
hombre a través del trabajo y del 
trabajo pagado como tributo al cos- 
mos, encamado históricamente en el 
Estado Totalitario. 

V.E.O. 
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Por Boca de Ellos 



Es sabido que en la Argentina a los 
comunistas no hay que buscarlos en las 
fábricas sino en las Universidades don- 
de tienen tiempo ocioso para planear 
la "toma del poder". Desde septiembre 
de 1955 hasta junin de 1966 las Facul- 
tades estuvieron en manos de ellos. 
Con la llegada de Campo ra volvieron a 
asaltar las cátedras como en el 55, 
claro que ahora disfrazados de peronis- 
tas. Esos grupos tienen sus jefes: Ro- 
lando García, J.J. Giambiaggi, Manuel 
Sadosky, Jorge H. Morello Wyler, 
KJimovsky, los herman i tos Carlos y 
Oscar Varsavsky. Este último publico 
en 1969 su libro "Gencia, Política y 
Centificismo" (Centro Editor de Amé- 
rica Latina), pensando que Perón 
no volvía más y que la guerrilla estaba 
cerca del triunfo. A continuación 
transcribimos textualmente algunas 
páginas de esa curiosa obrita: 

"Esta Facultad (Ciencias Exactas y 
Naturales) estuvo dirigida desde octu- 
bre de 1955 hasta junio de 1966 -por 
un grupo de profesores y graduados 
con apoyo de la mayoría estudiantil - 
grupo que podemos llamar Reformista 

Í)ara dar idea de su ubicación en las 
uchas universitarias y de su hetero- 
geneidad política. Sus integrantes 
teman un buen entrenamiento cientí- 
fico, gran deseo de sacar al país de su 
estancamiento pero escaso conoci- 
miento de sus realidades, alto grado de 
racionalidad, mucho empuje, un an- 
tiimperialismo difuso que fue agudi- 
zándose a partir de la revolución cuba- 
na y una eficiencia apreciable en do- 
cencia e investigación. En resumen, 
liberales de izquierda, inteligentes pero 
sin experiencia ni talento político. 

Er¡ él había un subgrupo más poli- 
tizado, formado por gente que había 
participado en movimientos antifas- 
cistas desde la guerra de España y mili- 
tado en algún partido de izquierda y 
casi siempre en los movimientos anti- 
peroniitas. Este subgrupo no había 
quedado menos desorientado que el 
resto de los intelectuales argentinos 
ante el fenómeno peronista, aunque 
convencido del carácter esencialmente 
demagógico, entreguista y reaccionario 
de sus líderes. Durante el peronismo, 
la Facultad se había convertido en un 
refugio de fósiles. La polarización resu- 
mida en "alpargatas sí, libros no 1 ', hizo 
que casi todos los profesores de algún 
valor fueran eliminados poco a poco. 
Muchos partieron al extranjero, otros 
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continuaron trabajando en los resqui- 
cios que el sistema peronista dejaba 
por inoperancia. Los que quedaron 
eran un enemigo ideal: incapaces, reac- 
cionarios, serviles con el régimen por 
interés y cobardía: ninguna voz se alzó 
paia defenderlos a la caída del pero 
nismo. 

Cuando el grupo Reformista tomó 
el control de la Facultad -simplemen- 
te por el vacío político y por su mayor 
prestigio intelectual- le fue fácil ba- 
rrer con la mayoría de los fósiles pero- 
nistas. Algunos internos del subgrupo 
politizado por participar en la vida 
política nacional -objetivo nunca olvi- 
dado del todo- fracasaron sin pena ni 
gloria (Movimiento para el fcstudio de 
los Problemas Argentinos, coqueteos 
con Frondizi, lllia. etcétera). Y ante la 
evidencia de que las masas no aban 
donarían la ilusión peronista por 
mucho tiempo, nos resignamos -con 
gusto- a la idea de que nuestro papel 
era crear la base científica que permi- 
tiera alcanzar un desarrollo tecnoló- 
gico-económico apto para transformar 
la sociedad. 

Aún sospechando del desarro] lismo. 
lo adoptamos implícitamente y limi 
tamos nuestra actividad política z 
enérgicas declamaciones contra el go- 
bierno (de turno), los Estados Unidos, 
y todo el que estuviese en la picota de 
las izquierdas." 

En la página 58 y siguientes, bajo el 
subtitulo "Problemas de ¡a Toma del 
Poder" se puede leer: "Casi todos son 
problemas de ciencia aplicada, pero en 
muchos casos habrá que hacer -y 
confirmar lo más rápidamente posi- 
ble- hipótesis teóricas sobre fenó- 
menos sociológicos a todo nivel. Don- 
de es muy necesario el espíritu cientí- 
fico y el entrenamiento de investigador 
es en la organización y evaluación de 
todos los datos que los empíricos y 
teenólogos poseen. 

Tomemos como primer ejemplo la 
camparla del Che en Bolivia. A pesar 
de la enorme facilidad para prepararla 
que significa tener un país interesado 
en su éxito -Cuba- parece que faltó 
información y análisis de los datos 
disponibles. No se conocía bien la 
topografía de la zona, ni su ecología, 
ni su antropología. No se estaba bien 
preparado para subsistir en ella, para 
resolver los problemas logfsticos, pan 
comunicarse con la población. Pero 
éste no puede ser el objetivo de todas 




Julio Olivera: Varsaisky pueda estar tn su 
Meritorio. 



las camparlas de la guerrilla campesina. 
Si este es uno de los métodos que se 
piensa emplear o por lo menos evaluar 
antes de desecharlo', tiene que estar 
planeado científicamente: todos sus 
aspectos deben ser tomado en cuenta a 
la luz de toda tú información accesible. 
Por supuesto que uno de los aspectos 
principales es el timing'\ elegir el 
momento adecuado para iniciar las 
operaciones. No sería científico dedi- 
carse a estudiar cuidadosamente todos 
los detalles de la campaña y para ello 
postergarla indefinidamente. Si se trata 
de aprovechar una coyuntura política 
favorable, es "científico" iniciarla cam- 
parla aunque no esté perfectamente 
preparada. Para eso se requiere pro- 
ceder por aproximaciones sucesivas: 
preparar primero sólo los aspectos 
esenciales por si hay que iniciar la 
campaña con urgencia y luego ir com- 
pletando sus detalles en orden decre- 
ciente de importancia. Hacer esto or- 
ganizadamente es hacer ciencia guerri- 
llera " 

Si nuestros lectores quieren conocer 
al autor de lo citado les aconsejamos 
concurrir primeramente a FATE, la 
empresa de Gelbard, pues allí trabajan 
los hermanitos Varsavsky. Si no estu- 
viese en esa empresa su central de 
operaciones el lector deberá dirigirse al 
Ministerio de Economía y lo encon- 
trará colaborando con su amigo el 
judío Davie. Si tampoco allí estuviera, 
recurrir a la oficina porteña de la 
Fundación Bariloche, a donde concu- 
rre para charlar con Sadosky de cómo 
coparán toda la información compu- 
tante del país. Si no se lo encontrase 
allí, habrá que probar en el Ministerio 
de Educación en los despachos de 
Taiana u Olivera. Si nos dijesen en esos 
recintos que ya se fue, se deberá correr 
hacia las dos últimas posibilidades, el 
Rectorado de la UBA o la DAl A. 



Paso a Paso,... 
y Acabadamente 



Métodos 



. Universitarios 



Nuestra capacidad de asombro so- 
bre les hechos univeisitarios actuales 
no está agotada. Ello se prueba al 
enteramos por el reaparecido diario de 
Jacobc Timmerman que por resolu- 
ción 204 del Rectorado de la LBA, el 
Dr. Vicente Solano Lima entrega el 
control financiero de la Universidad a 
los alumnos. . . baje la supervisión del 
profesor de Auditoria de la Facultad 
de Ciencias Económicas, es decir Abel 
A lexh Lcfcndorff, Dicho de otro 
manera, un grupo de activistas comu- 
nistas irán a "arreglar" los expedientes 
de la Subsecretaría Económico Finan- 
ciera de la Universidad para que no se 
descubra lo que han liecho hasta aho- 
ra. Quien dirigirá "la investigación", 
pues de eso se trata, será Laten dorff. 
Esie individuo sería el mismo que In- 
tentó volar el depósito de gas de la 
Avenida General Paz durante el segun- 
do gobierno de Perón. Sería el mismo 
Latencorff que fundó el Partido Socia- 
lista Revolucionario. El mismo íntimo 
amigo de Risieri Frondizi, amistad que 
le permitió viajar al extranjero con 
fondos universitarios, allá por el 59. 
Conoce bien los países comunistas. 
Cracias a Villanueva y Lima, hoy 
Latendorff es "profesor" del Colegio 
Comercial "Carlos PeUegrini" y de la 
Facultad de Ciencias Económicas. 

La barbaridad de la resolución 
comentada no se agota en si misma. 
Detrás de todo esto hay dos motivos: 
a) Contraatacar, "encontrando" mal 
uso por parte de los profesores de los 
subsidios que recibieron para sus inves- 
tigaciones científicas, argucia que les 
permitirá entonces impedirles que se 
presenten en los próximos concursos. 
Se busca de tal manera eliminar a los 
pocos profesores capaces y dignos que 
aún quedan en la Universidad; y, b) 
Ocultar con tal cortina de humo las 
graves malversaciones que habrían 
ocurrido en la Universidad de ser co- 
rrectas las denuncias que en tal sentido 
formulara una conocida agrupación 
peronista. 



Dale no mes, dale que va. 
que allá en el Homo se vamo 'a encontrar 

Enrique S. Discepolo 



acomodaticios, con el airoso pretexto 
de la justicia prospectiva: los Proyec- 
tos de Investigación y Organización 
pesarán más en los Concursos aue lo 



En forma incoherente pero deci 
dida, el limitado Normalizador en 
plena luna de miel, empuja a la Univer- 
sidad de Buenos Aires, arrastrando así 
a las demás, hacia su agonía final. 

Recapitulemos las etapas con el 
espíritu pedagógico del título; prime- 
ra, toma del poder a través del caos 
(Cámpora-Taiana-Puiggrós); segunda, 
instituctonalización del marxismo 
"normalizando" la Universidad por 
medio del "socurcon*' (Sol Lima); 
tercera, consolidación final por elec- 
ción de autoridades votadas por la 
mayoría de docentes extorsionados y 
la minoría de marxistas, rectores y 
decanos que garantizarán a unos la 
supervivencia provisoria y a los otros el 
poder definitivo, con una apariencia de 
moderación, alivio de tensiones y 
elevación de niveles académicos que 
tranquilizará las conciencias de los 
bienpensantes de siempre. 

No vale la pena gastar espacio, tinta 
y angustia en repetir la discusión de la 
etapa inicial, en que la cúpula de 
guerrilleros abogados de guerrilleros se 
apodeió de la Universidad e infiltró la 
Economía. Estarnas viviendo la segun- 
da etapa, de afianzamiento, en la cual 
será artimafla principal la manipula- 
ción de los concursos de profesores. 
Sus trampas son conocidas desde 
1957, en que los bolches antipero- 
nistas de entonces, renunciantes de 
1966 y oficialistas de 1973 organiza- 
ron concursos de estilo similar con 
"jurado Unico" para cada Facultad, y 
apoyándose en los primeros designados 
fueron promoviendo sus cuadros 
marxistas especialmente en las faculta- 
des de Filosofía y Letras y de Ciencias 
Exactas, de Buenos Aires. 

Todo será nuevamente intentado, 
desde la violencia física hasta la tenta- 
ción de una jubilación privilegiada, con 
tal de desintegrar los elencos universi- 
tarios que la mediocridad en ascenso, 
no logró destruir bajo la egida de 
Lanussc-Mor Roig. Esa ruptura será 
forzada par la brecha generacional, 
hacia la que se incita a los jóvenes 



realizado, en la docencia y en la creati- 
vidad Se transformará, y esta vez no 
como simple ironía, el curriculum en 
el "ridiculum vitae" Otra vez la 
minoría marxista manejará la Univer- 
sidad Argentina con grandes probabi- 
lidades. . . 

Pero ahora queremos mirar la bola 
de cristal para preparar el espíritu en 
caso de que debamos soportar catás- 
trofe semejante en la tercera etapa. 
Porque en ese momento, con el recién 
Casada o sin él, harán su reaparición 
los moderados de reserva que han de 
garantizar cierto nivel académica a los 
escandalizados espectadores de este 
desastre: los Sadosky con diploma de 
iadical(! ); los Fernández Long con su 
abulia tecnocrática; los Varsavsky en 
su euforia "aluar"; los Rolandos 
García, modesto meteorólogo dedica- 
do ahora a la ecología, a la economía y 
a la econotuya. Es evidente que cual- 
quiera de esas mascaritas ó sus testafe- 
rros, cxtnrsivamenie digitados por El 
Padrino, seián los candidatos ideales 
paia quienes permanezcan después de 
la segunda etapa. 

Hasta aquí el desarrollo frivolo del 
proceso. En profundidad, lo que les 
interesa realmente por ser las medidas 
que fundamentan su poder: mano libre 
a FATÜN, APUBA y a las agrupacio- 
nes estudianteiles marxistas; ingreso 
descontrolado sin requisitos mínimos 
para quienes están indecisos entre la 
Universidad y la cosecha de perejil: 
adoctrinamiento en la ideología colec- 
tivizante que liquida a la persona indi- 
vidual, y en el antiiinperialismo con 
dedicatoria. 

De Universidad auténtica, nada: ni 
excelencia intelectual, ni labor creativa 
ni formación del ser nacional, sin lo 
cual no habrá reconstrucción ni libera- 
ción posibles. Preparémonos para esta 
camparla de agresión neurótica con 
serenidad especial, si no queremos 
sufrir los desengaños a que conduce la 
conclusión de que Discepolo se quedó 
corto: "los inmorales nos han desbor- 
dao" 

Aristófanes de Lidia 
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RELIGIOSAS 



¿Penetración Marxista?... 
¡Ya Fue Denunciada! 



Hace más de quince años apareció 
un programa de destrucción de la Igle- 
sia Católica editado por las: PRENSAS 
DE LENGUAS EXTRANJERAS DE 
PEKIN PARA USO DE LA SECCION 
LATINOAMERICANA DEL DEPAR- 
TAMENTEO DE ENLACE DEL 
PARTIDO COMUNISTA CHINO. Nos 
referimos a] famoso documento LI 
WEI HAN, que define, según sus pro- 
pios términos, las etapas del proceso 
de la "ludia dialéctica en el seno de ¡a 
religión con el fin de reemplazar, en 
ella, progresivamente el elemento reli- 
gioso por el elemento marxista. . . . y 
de llevar a los católicos a destruir por 
ellos mismos y por cuenta propia las 
imágenes divinas que ellos mismos 
habían creado. . hn este documento 
se habla de un nuevo método de lucha 
contra la religión y especialmente con- 
tra la Iglesia Católica; éste consiste en 
la penetración comunista dentro de la 
Iglesia, para descomponerla por dentro 
y para servirse de ella, para fomentar la 
revolución marxista en Hispanoaméri- 
ca. Como el documento LI WEI HAN 
no ha sido muy difundido, para ilustra- 
ción del lector se pueden transcribir 
alfrunos párrafos: . . "La Iglesia Cató- 
lica, cuya sede esta en Roma, es una 
organización reaccionaria que suscita 
actividades contra-revolucionarias en el 
seno de las democracias populares. . . 
La Iglesia Católica no es ni estéril, ni 
impeten te; al contrario, hay que re- 
conocer su poder y tomar toda una 
serie de medidas para obstaculizarla. . . 
Cuando la lucha política y las fuerzas 
de producción hayan alcanzado un 
alto nivel de producción, se podrá 
entonces destruirla. Tai es el objetivo 
por alcanzar y por el cual nosotros 
luchamos . . La linea de acción a 
seguir contra la Igesia comiste en ins- 
truir, educar, persuadir, convencer y 
poco a poco despertar y desarrollar 
completamente la conciencia política 
de los católicos, obteniendo su partici- 
pación en circuios de estudios y acti- 
vidades políticas. Debemos emprender 
la lucha dialéctica en el eno de la 
religión por medio "de activistas". 
Progresivamente reemplazaremos el 
elemento religioso por el elemento 
marxista, gradualmente transforma- 
remos la conciencia falsa en una con- 
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ciencia verdadera, de manera que los 
católicos llepten eventualmente a des- 
truir por iniciativa propia, y por cuen- 
ta propia las imágenes divinas que ellos 
mismos habían creado. Tal es nuestra 
linea de acción en la lucha por la 
victoria contra la Iglesia Católica 
contra-revolucionaria. . . No se puede 
permitir que la Iglesia conserve su 
carácter supranacional, que la coloca 
por encima de ta voluntad de las ma- 
sas . . Debemos emprender la lucha 
dialéctica en el seno de la religión por 
medio de activistas al servicio del 
marxismo. . . Una vez llegado el 
momento en que los puestos de res- 
ponsabilidad eclesiástica estén en nues- 
tras manos y sometidos al gobierno 
popular, se procederá a la eliminación 
progresiva de los elementos de la litur- 
gia incompatibles con el gobierno 
popular. Los primeros cambios afec- 
tarán los sacramentos y las oraciones 
Luegp se protegerá a las masas contra 
coacción y presión a asistir a la Iglesia, 
a practicar la religión o a organizar 
grupos colectivos representando cual- 
quier secta religiosa. Cuando la prác- 
tica de la religión se vuelve solamente 
una responsabilidad individual, es bien 
sabido, se olvida lentamente. Las nue- 
vas generaciones sucederán a las anti- 
guas y la religión ya no será más que 
un episodio del pasado, digno de ser 
. tratado en las historias sobre el movi- 
miento comunista mundial. . . " 

Cuando oportunamente la prensa 
seria -y anticomunista— denunció la 
existencia de este plan, intrínseca- 
mente perverso, pocos lo creyeron y 
decidieron contra-atacar, los más se 
burlaron de él, "es un invento de algún 
macartista" . . Pues bien, actual- 
mente, después de quince años, vemos 
con asombro con qué facilidad el 
marxismo penetró dentro de la Iglesia 
y con qué desfachatez se sirve de ella 
para fomentar la revolución. ¡Cuántos 
sacerdotes, religiosos y religiosas, en 
distintos países de Iberoamérica, se 
declaran públicamente marxistas y 
partidarios de una revolución marxista 
violenta! Lo hacen también los laicos 
-cristianos marxiátaa, revolucionarios 




cristianos, populistas cristianos, demo- 
cristianos, etc.-, que dicen ser cristia- 
nos socialistas y que se comprometen 
en la lucha por el triunfo de una 
revolución que es esencialmente atea, 
materialista y esclavizante. ¿Qué 
hubiera sucedido si los católicos y 
especialmente los sacerdotes y obispos 
hubieran tomado como correspondía 
el documento LI WEI HAN? ¿Exis- 
tirían los cristianos por el socialismo, 
los "80", los "200 , los sacerdotes 
para el tercer mundo, el grupo ONIS, 
el grupo VISPERA, GOLCONDA, 
etc.? Podemos dar una respuesta a 
esta última pregunta: NO. 

Aunque no parezca cierto, en el año 
1972, el CELAM -cuyas secretarías se 
encuentran infiltradas por marxistas en 
su gran mayoría- se pronunció contra 
"la instrumcntalhación política de la 
Iglesia"; o sea, se pronunció contra el 
marxismo que se sirve de la misma 
para fomentar la revolución. 

£1 documento, apareció hace exac- 
tamente dos arlos, pero hasta la fecha 
no ha sido divulgado convenientemen- 
te por las autoridades eclesiásticas 
correspondientes y parece que por 
muchas de ellas está ignorado, pues no 
se ve oue lo tomen en cuenta, ya que a 
pesar ae su existencia siguen las procla- 
mas en favor del marxismo 

El documento del CELAM fue el a- 
horado por su Comisión Episcopal del 
Departamento de Acción Social, reu- 
nida en Río de Janeiro, durante los" 
días 23, 24 y 25 de junio de 1972. 

Este documento es de una extraor- 
dinaria importancia, porque no sola- 
mente denuncia la instrumentali/acióii 
de la Iglesia por parte del capitalis- 
mo-liberal y del marxismo, sino que 
también descubro detalladamente ios 
objetivos de esta instrumentalización y 



la táctica empicada. Es una de las 
pocas veces que las autoridades ecle- 
siásticas hispanoamericanas analizan 
con tanto acierto los métodos subver- 
sivos dentro de la Iglesia. Este docu- 
mento entre otras cosas dice: 

1 - CAPITALISMO-LIBERAL Y 
MARXISMO 

h El capitalismo-liberal y el marxis- 
mo traían de instrumentalizar a la 
Iglesia. 1- 1 . El Capitalismo liberal : 

a) Procura utQijar a la Iglesia 
oficial; 

b) Bloquea la acción reno- 
vadora de la Iglesia, que s¿ 
inspira en ¡a fidelidad al 
Mensaje de Cristo y motiva 
la autenticidad del cristia- 
no en la lucha por implan- 
tar la justicia en el mundo; 

c) Pretende descubrir en el 
Evangelio y en los docu- 
mentos del Magisterio de 
la Iglesia la fundamenta- 
ción arbitraria para man- 
tener su situación de pri- 
vilegio; 

d) Quiere una Iglesia que no 
incomode las conciencias, 
ni promueva el auténtico 
cambio social 

1-2. El Marxismo: 

a) Presenta a la Iglesia como 
soporte del capitalismo-li- 
beral y de la situación de 
injusticia Por lo tanto 
busca su destrucción como 
institución; 

b) Siembra desconfianza en 
los cristianos, /rente a una 
Iglesia incapaz de lograr 
los cambios que pregona; 

c) El compromiso cristiano 
con el cambio social, según 
ellos, debe llegar a la acep- 
tación del marxismo como 
única vio. Ser cristiano 
equivaldría, entonces, a ser 
revolucionario con la filo- 
sofía y praxis marxista; 

d) Se interesa por los cristia- 
nos como individuos para 
instrumentalizarlos. 

El documento, más adelanta señala: 
3. COLABORACION DE MAR- 
X1STAS Y CRISTIANOS EN LA 
ALIANZA ESTRATEGICA: 
3*1 Objetivo: 

La implantación del marxis- 
mo como única vía para el 
cambio social. 
3-2 Medios: 

La coordinación en la ac- 
ción que desemboque en la 
superación del prejuicio fi- 
losófico, que e xagera 
como fundamental la di fe 



rencia entre materialismo 
dialéctico y fe cristiana, 
porque aquél complemen- 
ta la insuficiencia de esta 
en orden a la acción revo- 
lucionaria. 
El documento sigue en un tono 
parecido, siendo muy claro y descrip- 
tivo, terminando en "recomendaciones 
y sugerenc\as". (Es recomendable leer- 
lo completo y con espíritu crítico, 
para darse cuenta del porqué del silen- 
cio en torno a este documento). 

El documento del CELAM apareció 
cuando muchos hechos estaban con- 
sumados, y a pesar de ello la "prensa 
sería" y los otros medios de comuni- 
cación masiva "no comprometidos*' e 
'Independientes* 1 no lo hicieron co- 
nocer en su verdadera dimensión; 
además, la situación en que está la 
Iglesia en América Latina ayudó al 
silencio y olvido 




El Marx Km o tía libado a las Un¿v«rc¡dad*s 
Católicas. 



Lo denunciado en Río de Janeiro, 
cpnfiima plenamente el documento LI 
WEI HAN. Peio como el anterior, no 
fue tomado en serio. A fines del 73, el 
episcopado chileno y el mejicano -en 
fechas diferentes- y en documentos 
pastorales claros y valientes denuncian 
la perversidad del marxismo, y recal- 
can el deber de los católicos de com- 
batir y desbaratar los esfuerzos que 
realizan los marxistas para minar la 
Iglesia. Estas cartas pastorales fueron 
silenciadas, la prensa internacional no 
les dedicó ni unos miserables centíme- 
tros, de la nuestra ni hablemos 
La Conferencia de Medellín utilizó 



la palabra "liberación" en un sentido 
plenamente ortodoxo. Pero a poco 
surgió la llamada TEOLOGIA DE LA 
LIBERACION, que le dio a la palabra 
un sentido totalmente derivado de la 
política actual. De esta palabra se aga- 
rraron los marxistas infiltrados en la 
Iglesia, y redujeron la teología a la 
politicología, crearon un nuevo cleri- 
calismo, hicieron uso de la violencia, 
etc. 

Estos sacerdotes que calzan, que 
visten y que comen oien, pero que 
hablan de cambios de estructuras, de 
teología liberadora y de revoluciones 
sociales, debieran darse cuenta de todo 
el mal que hacen cuando se proclaman 
"sacerdotes para el tercer mundo" o 
"cristianos por el socialismo". Bien 
saben ellos que "el socialismo" -mar- 
xismo, maoísmo, etc.- trac aparejado 
HAMBRE Y ESCLAVITUD y no obs- 
tante, lo siguen promoviendo como 
carnada para que los católicos inge- 
nuos se rebelen contra "¡os sistemas 
establecidos". 

La Iglesia tiene una doctrina supe- 
rior a cualquier otra, que aplasta y 
sepulto al marxismo: U justicia social, 
la única, la verdadera, la absoluta, que 
se orienta hacia un justo y equitativo 
reparto de la riqueza 

' La pomposamente llamada justicia 
Social del marxismo lo único que logra 
es hacer a los ricos? pobres, y a los 
pobres, más pobres todavía. Y que 
sólo una pequeña "élite" dirigentes, 
sean ministros, comísanos políticos, 
directores de sindicatos ó jefes de los 
cuerpos armados, militares o policía* 
eos, los que sí se instalan en la vida 
como potentados. 

Es necesario que la misma Igleisa se 
limpie la lepra marxista que ]a manci- 
lla. No se puede tolerar más que los 
curas tercemi un distas en los templos 
prediquen el odio y que los profesores 
de las Universidades Católicas -algu- 
nos, sacerdotes-, en vez de enseñar el 
mensaje de Cristo, sigan envenenando 
a la juventud con consignas marxistas. 
No se puede tolerar que los consejos 
episcopales latinoamericanos "tengan 
el agua al cuello", para que reaccionen 
contra el marxismo. No es posible que 
la Conferencia Episcopal Argentina se 
reúna para tratar temas iu ti nanos, y si 
es necesario que una vez por todas 
diga: ¡ BASTA! Es necesario que en 
las Universidades y Colegios Católicos 
se enseñe Doctrina Social de la Iglesia, 
y no pseudo-doetnnas que lavan el 
cerebro y preparan pitra, el marxismo, 
"el cristianismo del año 2000" como 
dijo un conocido sacerdote. La OPE- 
RACION LIMPIEZA debe ser total, y 
debe contar con el esfuerzo y el mutuo 
apovo de todos . . 
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ANIVERSARIOS 



Independencia sin 
Cambio de Amos 



En estos días se cumple un nuevo 
aniversario de la declaración de nuestra 
Independencia política (Julio de 
1816). Ello nos mueve a expresar algu- 
nas reflexiones acerca de ese magno 
acontecimiento histórico, sobre el cual 
tan a menudo se declama, pero con 
desconocimiento u ocultando su revo- 
lucionario proceso que arranca en 
1806 con Liniers, y termina en 1852 
con la caída de Juan Manuel de Rosas. 
Casi cincuenta años de intensa vida 
argentina, en cuyo lapso hubo cruentas 
luchas que forjaron el temple de nues- 
tros héroes acostumbrados a guerrear 
de frente (piénsese por ejemplo en San 
Martin) por el destino amenazado de 
su nación. Pues bien, a ninguno de 
tales hombres públicos - en vida caudi 
líos de pelo en pecho- se les habría 
ocurrido definirse a sí mismos como 
"leones herbívoros". ¡Que" vá! . 
Porque fueron leones de veras y no 
solamente de la boca para afuera. Y 
combatieron a muerte - a la espafiola- 
contra poderosos enemigos de adentro 
y de afuera (incluyendo, por supuesto, 
a la masonería internacional) jugán- 
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dose enteros con autenticidad invaria- 
ble. Y la victoria -a menudo violénta- 
les dió derecho a mandar. 

A continuación voy a exponer en 
esquema, para los lectores de CABIL- 
DO, una versión de aquella gloriosa 
¿poca en que, para ejemplo de las 
generaciones actuales, la Patria criolla 
(superando contagiosas utopías racio- 
nalistas del siglo, enemigas de nuestra 
Tradición) supo sacrificarse hasta 
lograr su INDEPENDENCIA REAL: 
no rolo de los reyes de España, siuu 
también "de toda otra dominación 
extranjera". Cualquiera fuera esta. 

Veamos ahora mi versión en 
epítome: 

1 - Desde antes de 1810, las clases 
dirigentes americanas, descontentas 
con el decadente absolutismo borbó- 
nico, aspiraban a un 'cambio de siste- 
ma. La floreciente situación en que se 
encontraba la Gran Bretaña en ese 
entonces, obraba como contagio en el 





L* D«cUncibn d« I* Indapandoncj*. 

Cabildo 22 



J«i Gervaiioda Artigas 

Nuevo Mundo, no solamente por su 
prosperidad económica alcanzada 
mediante nuevos métodos revolucio- 
narios en lo industrial y comercial, 
sino, sobre, todo, por la consolidación, 
de la paz interna que más que al genio 
de los gobernantes ingleses se atribuía, 
con ingenuidad, al sistema político 
imperante en la isla. 

2 - La crisis desatada en el Río de 
la Plata en 1810 no tomó de sorpresa a 
los criollos, que ya movilizados por 
Liniers tres anos atrás, estaban en 
condiciones de hacerse cargo del 
gobierno en cualquier momento, sin 
renegar por eso de España ni de la 
monarquía como tal. 

3 - La cesación en el mando del 
virrey Cisneros producida el 25 de 
Mayo en Buenos Aires, fue el primer 
paso de los criollos para transformar el 
régimen acéfalo mediante la convoca- 
toria de un Congreso Regional de 
Diputados de los Pueblos; procedi- 
miento éste que. incluso, la propia 
Regencia de Cádiz, hostigada por la 
arrollado ra ofensiva bonapartista, 
venía alentando con el apoyo inglés. 
Nadie dudaba en esos arlos que la 
solución política —si España sobre 
vivía- estaba en el sistema de monar- 
qu ía constitucional para el Nuevo 
Mundo de habla española: con Fernan- 
do VII 'como rey indiscutido a la 
cabeza, presidiendo dicho soberano un 
remozado "common-wealth** católico 
de pueblos aliados pero al mismo tiem- 
po libres (ver "Gazeta de Buenos 
Aires": números del 1 de Noviembre, 
6 de Noviembre, 13 de Noviembre, 15 
de Noviembre y 6 de Diciembre de 
lo 10). 

4 - La presencia de tropas portu» 



guesas i nv as o ras de la Banda Oriental, 
con la manifiesta connivencia del 
odioso virrey Elío, levantó en armas a 
los pueblos mesopotámicos de nues- 
tros campos fronterizos con el Brasil. 
En Febrero de 1811. pues, se pioduce 
en esa extensa zona campesina del Río 
de la Plata, una especie de insólita 
REBELION DE LAS MASAS: deseo- 
nectadas -a partir de 181 2— de 
Buenos Aires y obedientes a la voz de 
rústicos caudillos que proclamaban 
una verdadera GUERRA DE RECON- 
QUISTA (no contra el moro ahora, 
sino contra el concreto y antiguo 
imperialismo territori alista de Portu- 

5 - Esta sufrida hueste -cuyo 
Supremo Protector Político fué, hasta 
1820, don José Gervasio Artigas- 
levantó en 1813 la doble bandera 
revolucionaría, para su época, de la 
FEDERACION y de la REPUBLICA. 

6 -En el año 1816, el incendio 
revolucionario que venía del Este, 
amenazaba ciertamente la unidad 
interior de los criollos que se batían, a 
la sazón, en dos frentes distanciados 
entre lí pero autónomos* contra los 
españoles virreyn alistas en el Norte y 
contra sus aliados lusitanos en las 
pampas del Uruguay, Entre Ríos, Co- 
rrientes y Misiones. Además, ya San 
Martín estaba proyectando en secreto la 
apertura de un tercer frente en Chile, 
luego del derrocamiento de Alvcar 
quien, siendo Director Supremo de las 
Provincias Unidas, fue el promotor 
(por memorial reservadísimo del 25 de 
Eneio de 18 15) de la tutela en bene- 
ficio exclusivo de Gran Bretaña, abar- 
cando ese humillante protectorado 
todos los territorios rebeldes que com- 
ponían el ex-virreynato del Río de la 
Plata. 

7 - Ahora bien, es un hecho histó- 
rico hoy irrebatible que. en el célebre 
Congreso de Tucumán la tendencia 
monarquista constitucional de sus 
representantes (tanto del Interior 
como de Buenos Aires) contaba con 
mayoría abrumadora; casi, diñase, con 
la opinión unánime de los diputados 
direct orilles allí presentes. Pero no 
obstante dicha unanimidad "monar- 
quista** (contra la que luchaban los 
pueblos del litoral invadidos por los 
soldados del imperio de los Braganza, 
secretamente aliados con el régimen 
porteño vigente desde 1814), los repre- 
sentantes de las Provincias Unidas 
convocados a Congreso en Tucumán, 
se hallaban divididos respeclo riel 
eventual apoyo o respaldo que, previa- 
mente a la traída del príncipe importa- 
do con la anuencia de la Santa Alian- 
za, era necesario "negociar** con toda 
prudencia y sigilo. Enumeraré a conti- 
nuación las encontradas comentes mo- 



narquistas que, en 1816 y aún más 
tarde, conspiraban contra la verdadera 
Independencia del Directorio y del 
Congreso de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. A saber: 

A) El intento frustrado de Rivada- 
via. después de fracasar con Carlos IV 
en 1815, para traer aquí al Infante don 
Francisco de Paula, lo cual determinó 
el regreso al país de don Manuel Bel- 
grano. Rivadavia resolvió, sin éxito y 
por su cuenta, negociar directamente en 
Madrid restablecido en el trono el 
rey Borbón— la reconciliación con 
Fernando VII a cualquier costo; por 
suerte con resultado negativo (Conf. 
Mario Belgiano: "Rivadavia y sus ges- 
t i o n e s d i pl omát íc as en 
Espana-1815-1820", Ed. Bs. As. 
1945). 

B) Las gestiones monarqu izan tes 
pro-británicas de don Manuel de Sarra- 
tea quien, desde Londres, dedicóse a 
sabotear la misión Rivadavia que bus- 
caba un arreglo directamente negocia- 
do con Fernando Vil, a espaldas de 
Inglaterra (Conf. Mario Belgrano: op. 
cit). 

C) El célebre plan monárquico 
propio de don Manuel José García: 
especie de "Panamericanismo", a la 
sazón, con capital en Río de Janeiro 
que era la sede de los reyes de Portugal 
desde el arlo 1808. García, que había 
ido allí como re prese nan te personal 
del Director Alvcar en 1815, quedóse 
en el Janeiro madurando su proyecto, 
que consistía en imponer a nuestro 
flamante Estado independiente, un 
régimen dinástico extraño, tutelado 
por tos Braganza, a contrapelo de los 
pueblos que estaban rechazando la 
invasión portuguesa acaudillados por 
Artigas (Conf. Adolfo Saldias: "La 
Evolución Republicana durante la 
Revolución Argentina 1 *; Ed. Madrid 
1919. pgs. 321 ysgts). 

D) El intento posterior del Director 
don Juan Martín de Pueyrredón, de 
establecer una monarquía constitu- 
cional en el Plata, trayendo a Buenos 
Aires un príncipe francés: nada menos 
que al Duque de Orleans; el cual 
proclamado rey entre nosotros, contra- 
rrestaría -según el pensamiento de 
Pueyrredón la enorme presión de la 
diplomacia c intereses británicos en 
estas latitudes (Conf. Mario Belgrano: 
"La Francia y la Monarquía en el Plata 
1818-1820" Ed. Bs. As 1933). 

E) Finalmente, la tan conocida 
propuesta non-nata de Belgrano de 
coronar a un descendiente de la dinas- 
tía de los Incas, cuyos resignados 
fundamentos, ingenuos y simples, 
constan en el acta de la sesión secreta 
del Congreso de Tucumán, realizada el 
día 6 de julio de 1816. Belgrano 
regresaba del viejo mundo impresio- 



nado con las transformaciones ocurri- 
das allí, en lo políteo e institucional, 
después de la caída de Napoleón Bona- 
parte que trajo el advenimiento de los 
regímenes monárquicos patrocinados 
en todas partes por la Santa Alianza. 
Unica monarquía ésta del Inca, en 
honor a la verdad, con auténtico res- 
paldo popular en casi todo el Norte, 
según lo creían Belgrano y San Martín 
(al menos teóricamente hablando). 

8 - Pero el sistema monárquico- 
constitucional, en sus variantes reseña- 
das más arriba, que se pretendía im- 
plantar bajo cuerda en el Río de la 
Plata, en pleno desarrollo de la epope- 
ya sanmartiniana, ni siquiera fue trata- 
do a fondo en las sesiones públicas del 
Congreso de 1816, según se sabe. El 
país, constituido de hecho después de 
1820 en que cayó el Directorio como 
régimen nacional, siguió al mando de 
sus caudillos lugareños, luego "confe- 
derados*' por Rosas (verdadero 
MONARCA AUTOCTONO, bajo 
apariencias formales más o menos 
republicanas). Y continuó la implaca- 
ble lucha civil en el Interior, no obs- 
tante el Can declamado triunfo de 
Caseros, casi hasta 1867, en que 
Buenos Aires, con el General Mitre a 
su frente, obtuvo al fin la derrota 
incondicional de las provincias argenti- 
nas an/ipor teñas, con las cuales guc 
rreó a muerte aquél prócer (grado 33 
de la Masonería) a partir del célebre 
Acuerdo de San Nicolás. Esa es la 
cmda realidad, sin deformaciones par- 
tidistas de nuestia historia verdadera. 

9 - Paia terminar quiero transcribir 
un acertado juicio, que viene al caso, 
del contradictorio Juan Bautista 
Alberdi ("Del Gobierno en Sud Améri- 
ca"; Ed. Bs. As. 1920) aue dice así: 
'La Monarquía y la República no son el 
Gobierno, sino la forma del Gobierno. 
Ed cualquier forma que un pueblo se 
gobierna, si él se gobierna A SI 
MISMO, directa o indirectamente, es 
Gobierno libre y pueblo libre; es decir, 
el Gobierno es bueno. Ser libre es ser 
dueño y señor de su propio destino y 
conductas.; en el hombre como en las 
naciones. . . Si le dais gobierno fuerte 
(a fas repúblicas de Sud América) les 
dáis lo que desean. Y como eso es la 
Monarquía, la América no necesita ni 
quiere otra cosa que esta clase de 
gobierno; ella está por la Monarquía 
sin saberlo. Lo tomará sin duda, con 
tal que se lo déis sin el nombre. Acep- 
tará la Monarquía, con tal que conser- 
ve el nombre de República. Bolívar 
aconsejaba Reyes con el nombre de 
fteádentes; esto quiere decir Monar- 
quías con el nombre de Repúblicas; 
Gobiernos fuertes con el nombre de 
Gobiernos Ubres. ¿Qué importa el 
nombre con tal que ía "cosa" exista? M 
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Ante el 18 de Julio 



Al finalizar la gloriosa Cruzada, Radio Nacional de España, luego del paite en que anunciábase la victoria, y del 
himno patrio, dejó escuchar un soberbio: (Viva Alemania! , (Viva Italia! , ¡Viva Portugal! , (Viva el Ejército 
Español! , ¡España una, Espada grande, España libre! , (Arriba España!. Treinta y cinco años después, caídos, 
gloriosamente, el Reich germano, la Italia mussoliníana y el Estado Novo, Sólo queda la España de Franco. Aún 
cuando su victoria ha devenido, con el correr del tiempo, victoria alicorta o, lisa y llanamente, sin alas. Lo prueba no 
solo el que, traicionando el espíritu del 18 de julio, se llame Guerra Civil a la Cruzada, sino el repentino auge de las 
"asociaciones poli tica a", burdo disfraz con el cual pretende encubrirse a los partidos demolibcralea e, incluso ,. 
socialistas. 

Reafirmando el sentido de la España inmortal, reproducimos "Ante el 18 de Julio", artículo qne Ernesto 
Giménez Caballero, falangista de tomo y lomo, publicara en "El Alcázar " con motivo de cumplirse un aniversario 
más del inmortal alzamiento. ^ ^ 



No importa que el Consejo Nació- 
nal se cierre o se abra para hablar de 
las "Asociaciones políticas*' y nos lla- 
me o no de nuevo a los que sus 
fundadores fuimos para afrontar jun- 
tos lo que ya está en la calle. Ese tema. 
Abriendo una brecha peligrosa entre 
una "Espada oficial y una Es paila 
rcaP, oomo denominara el Ortega del 
mitin originario de la Comedia, con 
aquel planteamiento que provocaría, al 
cabo, su "Delenda est Monarchia". . . 
Y, luego, un nuevo mitin en ese mismo 
teatro, pero ya con José Antonio, de- 
lendador de aquellos delendadores. 

¿Y qué es lo que hoy se percibe 
-tras esa brecha- desde la España viva 
donde estamos? Pues: fundamental- 
mente, confusión. 

Ante todo porque ya, de por sí, es 
una cuestión equívoca esa de las aso- 
ciaciones políticas en España, Bicorne. 
Y se necesita coraje y arte en su lidia. 
Primero, dejándola pasar, toreándola. 
Pero sabiendo que ha de revolverse en 
seguida y con más furia aún. 

0 dicho de otro modo, sin símO 
alguno: las asociaciones políticas debe- 
rán resultar imposibles en España 
mientras existan Sindicatos Nacionales 
que las agrupen integralmente 

Si Terencio decía "hombre soy" 
"y nada me es ajeno que sea humano", 
así nuestro Sindicato vertical decir po- 
dría: "Asociación política soy y nada 
me es ajeno a cualquier otra asociati- 
va." 

Es más: si por un momento se 
pudieran autorizar otras asociaciones 
políticas en España a condición de 
presentar, previamente, sus programas 
asociativos o partidistas, nos encontra- 
ríamos, asombrados, con que tales pro- 
gramas serían todos. . . ¡ iguales! Al 
prometer un desarrollo social y eco- 
nómico. . . que ya lo están realizando, 
del mejor modo factible, nuestras 
Organizaciones Sindicales al integrar 
sus dos agentes promotores, el empre- 
sario y el productor, en el Estado. En 
nuestro Estado. El del 1 8 de Julio, con 
raíces revolucionarias y nacionales 



bien conocidas. Por tanto, si queremos 
aún paz y progreso, ¡nada contra ese 
Estado! -¡Nada fuera del 18 de Julio! 
¡Nada de asociaciones políticas! 

Y, sin embargo. . ., este plantea- 
miento, que resulta perfecto, oficial- 
mente perfecto. . ., "eppur si muove", 
¡vacila! 

Porque en la actualidad hay algo 
más que antes no existía. Esa brecha 
peligrosa, debida a dos circunstancias: 

Una, a la debilitación de una mís- 
tica-nacional y social, la que hizo po- 
sible la victoria y un desarrollo ano- 
llador, que entrara en crisis por el 
mimetismo de otras mentalidades aje- 
nas a nuestra índole o genio. 

Y dos, a presiones exteriores para 
que este proceso de disgregación se 
precipite y puedan, esaj pregones, uti- 
lizar los grupos o "asociaciones" resul- 
tantes como armas de influjo, de inter- 
vención y de dominio en nuestro país. 

Ya que lo planteado actualmente, 
primordial mente en España, es una 
sucesión del Régimen. Y, aunque re- 
suelta hasta los límites más perfectos 
posibles por el Caudillo, siempre 
-como obra humana- con un riesgo o 
albur. 

Cicro que no es ésta una sucesión a 
lo Carlos II en 1700. Pero las fuerzas 
interventoras sobre ella son aún mas 
poderosas que aquellas del archiduque 
de Austria y del duque de Anjou. Y ya 
con sus dispositivos desplegados no 
sólo en tomo a nuestra patria sino 
también dentro de ella. Provocando, 
precisamente eso, asociaciones dis- 
tintas a las que hoy, todavía, a los 
espaüoles nos unen. Y eliminando, uno 
a uno, a cuantos puedan sostener y 
potenciar tal unión. ¿Rusia, el nuevo 
archiduque de Austria? ¿Anjou, el 
occidente anglofrancoamericano? 

Sólo asi tiene explicación la actitud 
-aparentemente contradictoria, to- 
reante- de nuestro Gobierno respecto 
■ a las asociaciones y a las alianzas, ¡al 
sentir embestida España por los flan- 
cos! Y el afán de lograr una fuerza 



defensiva propia con nuestro hispánico 
mundo de América. 

¿Y entonces? En rigor no queda 
sino un solo camino salvador: el de 
siempre. El de ayer, el de hoy y el de 
maJIana: creer en nosotros mismos e 
infundir esa fe a nuestras juventudes 
en cuyas manos estaña la salvación. 

¿Que nos llaman por ello esto y lo 
otro? ; Sobre todo lo otro?, ¡qué 
importa! ¿Qué nos amenazan no de- 
jarnos entrar ahí y allí si no vamos 
vestidos de "gentlemen" como ya van 
nuestros sacerdotes de "clergymen*'? 

Esto recordaría lo que contaba 
Baroja de aquel baile en un Jugaron 
ibérico, en cuya puerta había esta 
advertencia: "Se prohibe d paso a 
ó aballe ros con manta". 

Y es que a España todavía la huelen 
aquella manta o capotemanta de nues- 
tra guena (que no la han olvidado, ni 
nosotros tampoco). 

El secreto: en un nuevo movi- 
miento de juventudes, frente a toda 
caquexia, asepsia, indiferentismo, 
hipocresía y cobardía como empieza 
ya a rodearnos, a asfixiamos, a inva- 
lidar la obra de Franco y de espaüoles 
imborrables. Porque lo que se pretende 
no soto no es revolución, ni siquiera 
evolución. Sino ¿involución! Una 
vuelta airas. Y por eso se droga a las 
juventudes, que ignoran al duque y al 
archiduque. 

De ahí que no importe si el Consejo 
Nacional se abra o se cierre en sus 
puertas para hablar de las "Asocia- 
ciones políticas". Es un tema que se ha 
salido ya del hemiciclo a través de las 
paredes. 

Es un fantasma, y atroz, de otros 
tiempos, que nos amenaza desde el 
horizonte patrio. Y al que hoy que 
cenarle el paso por lo pronto. Mientras 
nuestras juventudes despertadas des- 
pertadas inician el ataque ¡por la li- 
bertad de España! Y evitar nuevos 
CíbraJtarcí. 

Ernesto 

GIMENEZ CABALLERO 
"El Alcázar" 
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por RAMON OOLL 



Aníbal Ponce, 
ese Pobre Hombre 



Ahora resulta que la ' izquierda", siempre solícita a la hora de resucitar 
majaderos, pretende fastidiarnos publicando las Obi as Completas del "pobre 
hombre" Aníbal Ponce. Autor de tamaña iniciitira: el mismísimo Héctor P. 
Agoati, quien confesó haber trabajado durante años <n la infeliz tarea. 

Es que los libros de Ponce han terminado "nivelando las patas de las 
mesas**, y entregarse, en forma desfogada, a una recopilación de sus zonceras 
no puede ser sino una labor infeliz. Solo un Agosti podía desempolvar a un 
Ponce o, lo que es indistinto, sola un tanito zumbón podía revivir al 
"Lunacharsky americano". 

V.C.M. 



Seamos justos. La afición al velorio, 
a llorar a moco tendido por la muerte 
de hombres que se ignoraron en vida, 
no es monopolio de las clases popula- 
cheras, sino de todas. Al argentino de 
hoy -especialmente al porteño— es 
fácil provocarle el prurito lacrimatorio; 
y hasta ama las escenas de circunstan- 
cias -abrazo del ataúd, "tremolo** en 
los saludos de pésame, etc. Veinte y 
tantos anos de tango con bandoneón, 
embadurnado de melaza y azúcar gor- 
da han contribuido seguramente a de- 
gradar el fondo patético de la raza, 
cuyos resortes emocionales eran y son 
todavía de superior calidad; pero la 
falta de grandes ideales nacionales y 
una vida social que asfixia toda subli- 
mación de los buenos instintos, hacen 
del argentino un hombre sobrecargado 
de melodía afectiva, sin adecuada or- 
questación. 

Por eso tiene el hábito de agigantar 
el minio de los finados y se anega en 
los mortuorios, dando juego a un de- 
sahogo sensiblero y gemidor, como 
quien se sangra para aliviar la conges- 
tión. No es mala serla], ¡vive Dios 1 , 
porque prueba que todavía no nos 
helaron del todo las entrañas con el 
cierzo extranjerizante que viene malo 
grando la floración de la nacionalidad. 
En ésta como en otras actitudes del 
pueblo argentino, la música es buena, 
pero la letra mala, tal sucede con los 
payadores de poco léxico y mucha 
inspiración. 

Discúlpesenos habernos puesto a di: 
vagar a proposito de Aníbal Ponce. 
hombre antipático, sin intimidad, sin 
comunicación cordial con los amigos, 
durante su vida: pero al que una vez 
difunto, todos los grandes y pequeños 
cocodrilos plañideros del izquierdismo 



resolvieron acompañarlo a la última 
morada con ayes desgarradores y si- 
niestras lamentaciones. De la Tone, 
que jamas en su vida se había dignado 
leer un libro de Aníbal Ponce. al que 
ignoraba con esa ignorancia plebeya 
que demostró al final de su existencia 
por todo lo que no había sido de su 
especialidad, De la Torre -repito— se 
desayunó en un cuarto de hora con el 
"Sarmiento" de Ponce y de inmediato 
subió a la tribuna a proclamarlo a 
Ponce el mejor escritor de America. 
Alberto Gcrchunoff, al que siempre le 
importaron un pepino los escritores-de 
las nuevas generaciones, fabricó un edi- 
torial fúnebre en el que decía que 
Ponce "hablaba con lentitud, en voz 
baja, cori ademanes pausados. . ."; lo 
habría confundido con Podestá Costa, 
porque Ponce tenía la voz chillona y la 
conversación sincopada y femenil. 

También ahora, en el aniversario de 
su muerte se repiten las mismas tonte- 
rías y mentiras de corona fúnebre, 
generalmente por gente que ni conoce 
por las tapas la obra del escritor 

Ponce fue siempre un "hombrecillo" 
en toda la extensión del diminutivo, 
con la desgracia para ¿1, de haber caído 
de su adolescencia en manos de aquel 
napolitano fumista y corrosivo que se 
llamó José Ingenieros. Este dañino des- 
tructor de todos los anhelos generosos, 
de todas las vocaciones heroicas que 
no se dan sino a los 20 arlos i este José 
Ingenieros que se complacía especial- 
mente en torcer, en equivocar las incli- 
naciones juveniles, le hizo a Aníbal 
Ponce la broma criminal de conven- 
cerlo de que él, Ponce, era demasádo 
inteligente para médico y lo indujo a 
dejar la carrera estando en cuarto arlo 
de medicina. 
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Sin embargo, Aníbal Ponce -calva 
de siete reflejos, lentes bicicleta, aire 
auténticamente asnal- era un exce- 
lente, un hasta naturalmente maquilla- 
do candidato para médico partero de 
parroquia, sin perjuicio de inofensivas 
incursiones literarias. 

R gran cachafaz de las letras y las 
ciencias realizó con Ponce lo que cons- 
tituiría su "capo ¡avoro", es decir, 
entusiasmar con falsas vocaciones a los 
ingenuos que iban a parar a sus peñas 
de cafe o a su consultorio. A un militar 
que le daba por escribir coplas, lo 
c un vencí a de que debía dejar el ejér- 
cito y aprender la quena. A un poeta 
lo convencía de que era ladrón y debía 
robar. ¡Este histrión es todavía llama- 
do maestro por Sánchez Vi amonte! 

Ponce no tiene ninguna garra de 
escritor; su prosa es igual a todas las 
posas que vegetan por ahí, en los 
informes de laboratorio, en las Revis- 
tas de Universidad, frascos de formol 
con secciones transversales de visceras. 
Cuando me leyó dos capítulos de su 
"Sarmiento, creador de la Nueva Ar- 
gentina", me quedé sorprendido de 
que un admirador de Groussac no se 
apercibiera de que todo eso era un solo 
plagio de "Recuerdos de provincia". 
Le dije si haría una interpretación mar- 
xista de Sarmiento, como instrumento 
del imperialismo en lucha con la bur- 
guesía agraria argentina y me contestó 
a lo Ingenieros, que debía escribir por 
encargo de una editorial española para 
divulgar a Sarmiento tal cual era cono- 
cido; es decir, que divulgaba lo divulga- 
tío en 50 arlos de editoriales de "La 
Nac ion ' ' y "La Prensa ' '. 

Puedo afirmar que Aníbal Ponce no 
tenía un concepto claro del marxismo, 
del que apenas libó en esa primer capa 
de la librería comunista de hace 20 
arlos. Diferencias substanciales como 
las del materialismo mecanicista y el 
dialéctico, Ponce no las comprendió 
jamás, acostumbrado a manosear los 
conceptos filosóficos con la grosería e 
insolvencia con que lo hacía Inge- 
nieros, cuando se trataba de algo que 
zamarreara el pueril agnosticismo y 
cientificismo de aquel taño embrollón 
y chingo tero Las obras de Ponce han 
recorrido el destino fatal de loa mues- 
trarios de erudición barata (citas de 
autores rusos desconocidos, títulos en 
alemán al pie de las notas, Marx y 
Engels a todo pasto) libros somníferos 
que van a los osaros de Palumbo y 
terminan nivelando las patas de las 
mesas: su "Gramática de tos Senti- 
mientos", su "Ambición y angustia de 
los Adolescentes" es siempre esa cosa n 
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remanida, quimiflcada y leilíficada por 
doscientas digestiones sucesivas del 
profesor de cuarto año del Nacional 
entre el letal bostezo de un alumnado 
que se dedica con ahinco a seguir el 
vuelo de las moscas. 

La obra marxista o si se quiere 
llamar revolucionaria de ronce ( 'Vien- 
to en el mundo") tiene no sé qué de 
falso e insincero; parece que Ponce al 
hablar de "revolución" y "proleta- 
riado", "bandera roja y leninismo", 
pensará más en la rabia que eso le da 
a los burgueses, que en el sufrimiento 
y la opresión de las masas. No había 
llegado Ponce, si había llegado al 
marxismo, por una consustandación 
rea] con las masas revolucionarias a las 
que no conocía, ni se había mixturado 
con ellas, encerrado todas las tardes en 
su re mor o na tl garconiere". bien guar- 
necida y confortable refugio de sol- 
tero. Pero le agradaba, sí, dar una 
conferencia ante pequeños burgueses 
estudiantes de la reforma univeisitaria 
y ahí' decir algo que lastimara el amor 
propio de renovadores y revoluciona- 
rios de los mozalbetes. ¡Aníbal Ponce 
no quería la revolución pacífica! A él 
había qje servirle la otra, la sangrienta, 
la que taja, la que hiere, la que ma- 
ta T miraba de reoio, observaba 
con sonrisa ratonil el efecto que eso 
causaba en los tibios y prudentes. 

Alguna vez leímos una carta de 
Aníbal Ponce cuando estuvo en Mos- 
cú. "'¡Ah, qué dicha, qué alegría, qué 
maravilla! ... Pero si me parece un 
sueño"; esas eran las exclamaciones de 
colegiala en vacaciones, y era que 
había visto cosas tan maravillosas 
como h de pesar párvulos en la balan- 
za comunista (estrictamente exacto y 
publicado en un reportaje de "Mundo 
Argentino"). Otra cosa maravillosa era 
que en el Museo Carlos Marx encontró 
un original de ese autor sobre Bolívar, 
modelo de superficialidad y de indocu- 
mentación que el mismo Ponce se en- 
cargó de exhibir traducido en su Revis- 
ta Dialéctica. En vida de él, le demos- 
tramos cómo había estafado con ese 
artículo al modesto obrero que habría 
gastado los 50 centavos de la Revista. 

Siempre muy "amart" para vestir, 
Ponce no se privó de nada, tuvo suel- 
do, entradas abundantes, cátedras, 
puestos y no sabemos si ejerció ¡legal- 
mente la medicina, pero juramos haber 
visto veinte veces, en la puerta de su 
departamento una chapita que decía: 
"Dr. Ponce". Además viajó a Europa, 
creo que dos veces; estuvo en Rusia, 
como hemos dicho, y llego a hspaña 
después de la Revolución del 34, de 
donde vino enojado con los obreros de 
Asturias porque éstos no disparaban 
tiros de noche por no angustiar dema- 



siado la población. Ese asomo de pie- 
dad, de dudosa procedencia, lo irritaba 
a Ponce, perfecto tipo de intelectual 
egoísta y comodón que no hubiera 
sido capaz de la menor lastimadura por 
la revolución social 

No podemos permitir que "Orienta- 
ción'* especule con cierta sensiblería 
llorona de la gente haciendo alrededor 
de Ponce el viejo cuento de los "pros- 
criptos", el "Pan amargo de la emigra- 
ción". Ya lo hizo el radicalismo hace 
pocos arlos con los exilados de 
Ushuaia. (Peco vino pesando diez kilos 
más); lo habían hecho los Sarmiento y 
los Alberdi (el primero vivió rentado 
por Montt y casó con una viuda rica; el 



segundo ganó mucha plata como abo- 
gado con clientela inglesa en Valparaí- 
so). La pobreza de Ponce fue también 
mentira. 

Si resultó víctima de alguien, lo fue 
de la fumisterías de un travieso meri- 
dional como Ingenieros que en mala 
hora lo convenció de que dejara el 
laboratorio de psicología experimen- 
tal, donde pinchaba ranas y conejos y 
anotaba el tiempo de reacción de las 
alumnas del Instituto. El y sólo él, 
Ingenieros, es el culpable del fracaso 
de Ponce, al que sacó de una medianía 
doctoral, descentró de un ambiente 
modesto y lo convenció de que podía 
ser el Lunacharsky americano. 
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El Círculo Republicano invita a Ud. al ciclo de conferencias que 
sobre "LA CRISIS ARGENTINA" -Origen y proyecciones- 
Proposiciones para el cambio, se llevará a cabo en el Centro de 
Acción Cultura], Moreno 431, Capital Federal a las 19.30 horas, 
«sgiin el siguiente programa: 



lo. Viernes 12 de julio — "La Crisis Argentina Actual*' por 
Julio Irazusta. 

2o. Viernes 19 de julio - "Ja frontera territorial en crisis" por 
Carlos María Dar dan. 

3o. Viernes 26 de julio - "Crisis y permanencia del régimen*' 
por Alejandro Vera Barros. 

4o. Viernes 2 de agosto — "Presencia del nacionalismo en la 
crisis argentina" por Enrique Zúlela Alvarez. 

So. Viernes 9 de agosto — "La crisis argentina y la vigencia del 
pensamiento político de Rodolfo irazusta" por Félix S. Fares. 

6o. Viernes 23 de agosto — "Aspectos internacionales de la crisis 
económica argentina" por Marcelo Ramón Lascano. 
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CULTURALES 



A Cuarenta Años de 

"La Inquietud de Esta Hora 



"El régimen democrático y parla- 
mentario, tal como funciona en las dos 
grandes repúblicas, Estados Unidos y 
Francia, está igualmente caracterizado 
por excesos y abusos que presentan 
entre sí muchas semejanzas. Las dife- 
rencias son de grado, no de naturaleza. 
Asi. como el manzano da manzanas, 
esos regímenes políticos producen 
naturalmente el desorden y la dilapida- 
ción de loa, fondos públicos en prove- 
cho de tal o cual partido o categoría 
de electores". 

Y. sin embargo, han pasado cua- 
renta años desde que Carlos Ibarguren 
publicó estas páginas. La certeza del 
diagnóstico es tanto más dolorosa 
cuanto que desde 1 934 a aquí no se ha 
acortado con la solución. Y, necesaria- 
mente, a la vez que día a día se añaden 
aigumentos a favor de la verdad nacio- 
nalista que Ibarguren resumió con 
particular lucidez entonces, el tiempo 
transcurrido escamotea la esperanza 
que afirmaba la obra. 

"En la hora presente podemos 
señalar como característica, en medio 
de la profunda inquietud política y 
económica, un -ansioso anhelo por salir 
de los escombros del liberalismo demo- 
crático para forjar un sistema nuevo, 
distinto, basado no en el individua- 
lismo, jino en el grupo, en la colecti- 
vidad, en la corporación". 

Era 1934. Alemania e Italia crecían 
inconteniblemente y esparcían por el 
mundo la potencia del "nuevo orden". 
Ibarguren podía ser optimista. Des- 
pués, el materialismo plutocrático 
envolvió al mundo en una guerra desti- 
nada a aplastar al espíritu nacionalista. 
Venció y, desde entonces, viene carco- 
miendo las generaciones con su propa- 
ganda blanda, farísea, ahora pacifista, 
enemiga del ideal de vida heroica y 
responsable con que el fascismo 
fecundó el siglo. 

44 Una formidable lucha ha comen- 
zado entre las dos grandes corrientes, 
que son las que ahora ocupan princi- 
palmente la escena política mundial: el 
comunismo internacional y materia- 
lista^ el fascismo, o corporativismo 
nacionalista y espiritualista. Estas dos 
corrientes combaten encarnizadamente 
a la democracia liberal para ultimarla." 

Pero ni siquiera. Cuarenta años 
después el liberalismo plutócrata sigue 
triunfante, acercando a "demócratas" 
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y comunistas en una mezcla materialis- 
ta-consumidora que ahoga al hombre a 
lo largo y ancho de la tierra. 

Y que, como a uno más, tiene bajo 
sí al país que soñó Ibarguren. Econó- 
micamente sujeto al comen: i o de los 
ladrones internacionales, socialmente 
engañado por un reformismo demagó- 
gico, politicamente entregado a la 
peque ftez de los partidos y de las 
subdivisiones de esos partidos, nuestro 
país es uno de los que con mayor 
estruendo sufrió la decadencia desde él 
mundo esperanzado de 1934. Porque, 
paradójicamente, ni lo vivió, ni lo 
perdió (desde que "ganó" la guerra 
que lo destruía). Pero, en cambio, 
entusiasmado por naturaleza hidalga 
con el realismo de la solución fascista, 
apoyó a un peronismo que parecía 
proponerla: tuvo el circo pero no la 
esencia, y le enseñaron a rechazar el 



brulote sin haber conocido nunca el 
original. Al cabo del tiempo, como 
eterno condenado al género burlesco 
que parece, apoya ahora a un socia- 
lismo que tampoco "va en serio". 

Cuarenta arlos después la "inquie- 
tud de la hora" sigue siendo la misma. 
Para un país cristiano la solución es la 
que Ibarguren proponía y el mundo de 
1934 demostraba como verdadero 
"milagro" de resurgimiento político, 
económico y cultural. Pero el trecho 
andado desde entonces no hubiera 
podido ser más desafortunado. 

La plutocracia ganó la guerra e hizo 
del mundo una factoría y del hombre 
un ente que, por encima de toda otra 
característica, sobresale hoy por su 
esquemática ignorancia. Ignorancia 
fomentada por los actuales dueños del 
mundo, enemigos del clasicismo, 
enemigos de la libertad de espíritu, 
enemigos de la Religión. 

Sin embargo, porque hubo hombres 
como Carlos Ibarguren, cuarenta años 
después, la antorcha de la verdad ha 
seguido pasando de mano en mano. Y, 
en el mundo, cada día son más quienes 
se atreven a «agruparse en su torno. 



MOVIMIENTO PARA LA MUEVA REPUBLICA 



Conferencias a dictarse en Moreno 431. 



Julio 25 - "Argentina un país incómodo" por CARLOS MARIA 
DARDAN. 



Agosto 29 — "La reconstrucción del hombre argentino" por 
JULIO CUIDO SOAJE RAMOS 
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Izquierda y Utopía 



"¿Tienes hijos? Instruyelos. Doblega 
desde la juventud su cuello" fEclesias- 
tés -12.5) 

No fue demasido imprevisible el 
estallido de un conflicto, más o menos 
franco, entre la izquierda y la derecha 
-o lo que sea- del peronismo. 

La izquierda está dinarnizada por la 
juventud, situación biológica que 
curiosamente ha devenido status poli* 
tico. No se sabe porqué mágica razón 
dialéctica los jóvenes se han consi- 
derado autorizados y obligados a colo- 
carse al frente del "proceso de 
cambio". El hecho es que formaciones 
juveniles, al fin y al cabo uno de los 
extremos de la pinza que Perón utilizó 
para presionar a Lanusse, se encargan 
de escandalizar a tirios y a troyanos 
con una programática grandilocuente y 
fantasiosa y, en definitiva, sumamente 
tonta 

La mecánica es obvia. No es difícil 
movilizar a un hato de imberbes 
muchos de ellos de un perfil nada 
romano- . detrás de la ilusión del 
mando y del heroísmo. Tanto más 
cuanto esa ilusión no trae ni el com- 
promiso del mando ni los riesgos del 
heroísmo. Es decir, es pura irres- 
ponsabilidad y, en el fondo, cuestión 
de imaginación. Resulta hasta diver- 
tido intervenir en una carrera de dis- 
lates en la que la "boutade" de hoy 
será superada por el desafuero de ma- 
ñana. 

Este alegre divertimento permite, 
efectivamente, sofiar con que se hace 
política. Y es cierto que estos imber- 
bes la hacen. Aunque no en el sentido 
que ellos creen. 

Esta terrible juventud, artificial, 
peligrosa, tonta y atrevida, ha impreso, 
incluso más allá de lo que se puede 
suponer, un ritmo intensísimo en la 
distribución interna del peronismo. Se 
ha propuesto producir hechos nuevos a 
cada instante, elaborar respuestas inri 
tativas, imponer un estilo propio al 
movimiento, inyectable una cargazón 
ideológica que complemente la emo- 
cional que arrastran los camisas viejas. 
Es que pretende iniciar el despegue 
hacia el Reino de Utopía. 

La historia del pensamiento, a lo 
menos del pensamiento político, se 
encuentra impregnada de utopismo. 
Desde Platón hasta r.alimberti. pa- 
sando por Marx y Ornar Vignole, los 
utópicos se han encargado de impo- 
sibilitar los ideales distorsionando la 
realidad y de impedir lo bueno persi- 
guiendo la perfección. Tan utópica fue 
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la Revolución Francesa como el 
Cordobazo, lo que demuestra hasta 
qué punto de ferocidad pueden llegar 
las utopias. Ferocidad absolutamente 
necesaria, como que debe enfrentar 
nada menos que al orden natural y al 
sentido común Esta oposición frontal 
de lo utópico con la razón y con lo 
razonable engendra una cruel diná- 
mica, que, además, es desigual porque 
la utopia convoca a su favor los fueros 
de la emoción, y, consiguientemente, 
de la improvisación y de la irrespon- 
sabilidad. 

Lo propio de la utopia es la rela- 
ción que establece entre lo que el ser 
humano es y lo "que-se-quiere-que- 
sea'V Identifica a su gusto ambos tér- 
minos, de manera que sacrifica no sólo 
el ser sino sus posibilidades, en aras de 
su ideal que es en el fondo, el trasto- 
que de la realidad porque la fuerza en 
un sentido que no cabe dentro de su 
potencia y por eso la utopía es feroz y, 
además, impaciente. Es como si pre- 
sintiera que sus pretensiones abstractas 
son tan poco encamadas que nece- 
sitarán de la dureza intelectual, de la 
intransigencia moral y de la cerrazón 
espiritual para realizarlas. Solamente 
no escuchando y solamente desvin- 
culándose del pasado y del presente 
puede proyectar el futuro. 

Se queda el utópico solo, encerrado 
en su vacío; esto no pasaría de una 
ingenuidad pero es social y políti- 



camente muy perjudicial cuarído se 
transforma en fenómeno colectivo e 
ideológico, porque entonces surge una 
generación que quiere transformar la 
sociedad a cualquier precio y si alcanza 
el poder destruye todo para gozar con 
la ilusión de que la virtud y la historia 
empiezan con ella, vienen con la gene- 
ración utópica. 

Es como si el utópico formara parte 
de una secta, de una religión esotérica, 
de un mundo cerrado. De esa esfera 
sólo él y sus amigos tienen la clave y 
no parecen dispuestos a divulgarla. De 
manera que el secreto del futuro les 
pertenece y sólo ellos podrán conse- 
guirlo. De ese mundo salen sus jugos 
místicos y así obtienen esa postula 
hierática que los caracteriza, de mi- 
radas enérgicas y bigotes torcidos. 
Nada más peligroso ni delirante que 
estos utópicos que persiguen cambiar a 
la sociedad por el obvio procedimiento 
de su destrucción. 

Porque la pregunta que nos de- 
bemos hacer, tras escuchar una pero- 
rata revolucionaria, es ¿qué nos espera 
detrás del "cambio*' famoso? ¿Cómo 
es posible que alterando una estruc- 
tura, mágicamente, se modifique el 
hombre y llegue a la perfección mis- 
ma? ^Qué precio en libertad y dig- 
nidad habremos de pagar por correr 
esta aventura, mezcla de abstracciones 
y de odios? 

La izquierda ha tomado a su cargo 
fc realización de la utopía marxista en 
la Argentina. Ya ha comenzado en las 
primeras horas del 25 de mayo de 
1973. Su marcha será incontestable 
mientras no se organice la reacción que 
revierta el proceso, una reacción que 
oponga a la utopía una respuesta de 
ideales y de sentido común. 
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William Thomas Walsh: NUESTRA SEÑORA DE FATPV1A. 
Reginald Carrigou - Lagrange O.P.: EL SENTIDO COMUN. 
Mons Criarianh PRESENCIA DE SATAN EN EL MUNDO 
MODERNO. 

HORARIO: Lunes a Viernes de 15 a 20.30 horas. 
Sábados dt 9 a 13 hora* 



NOSTALGIA 
DE GRANDEZAS 



Deja paleontólogo 
rugir a los dinosaurios, 
porque los he hecho míos. 
Déjalos trotar y arrasar 
en carrera apasionada, 
revolcarse de furia 
levantando nubes de tierra 
y piedra en toneladas. 

Realizar ti amor con impulso 
de torrentes Impetuosas, 
arrancar árboles de cúafo, 
elevar fauces como cavernas 
al cielo, 

atronar los aires, 
hacer silencio 

y retomar en alaridos gigantescos 
el aviso de una presencia. 

Deia paleontólogo 

que salgan de tus museos 

en solemne desfile épico 

las corazas, las garras, 

los mantos pétreos, 

los cueros tensos, 

como mares de lentos andares. 

De/a paleontólogo, 
que reemplace la nostalgia 
de una gran ausencia 
en esta tierra, 

con los ftuesos que guardas, 
para crearles la imagen 
del respeto. 

Porque aquí no vimos faraones, 

no pasearon su grandeza ios aztecas, 

no pusieron su sello en la piedra 

los laboriosos incas, 

no soñó Salomón bellezas 

ni realizó justicia, 

no enfrentaron las olas 

los vikingos. 



Aquí en la llanura de la Pampa 
oteamos el horizonte 
buscando sueños de grandeza. 

Deja paleon tóbgo 
que vuelvan c moverse 
los niégatenos y que el 
smilodonte u rugir vuelva. 

Que vuelvan a luchar 
en épicos combates 
nuestros grandes padres, 
revolviéndose, enfrentando 
toneladas de furiosas herencias 
ancestrales. 

Porque no sé si somos o 

queremos ser 

herederos de esos huesos, 

para incorporarlos 

al marco vacio de los nuestros. 

Déjame velar, 

como quien vela las armas. 

para despertar con ellos. 

Porque cuando llegue el momento, 

cuando los vea pasar, 

estaré casi soló 

y veré en casi todos 

la sonrisa del sistema decimal 

y la mueca del silencio. 

Por eso, para mi, 
en nombre de los que no saben, 
deja paleontólogo 
rugir a los dinosaurios, 
déjalos trotar y arrasar 
en carrera apasionada, 
revolcarse de furia 
levantando nubes de tierra 
y piedra en toneladas. 
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Lugones: el Tamaño 
de un Gigante 



por AUGUSTO JOSE PADILLA 



Gracias a Dios que el centenario de 
Lugones no pasó inadvertido. Tenía- 
mos miedo de que tanta tergiversación 
arrojase sobre su figura la sombra del 
olvido. Y nobleza obliga: qui?á el 
único acierto de este gobierno haya 
sido dar bastante lustre a la fecha. 

De los homenajes rendidos, el 
mejor, sin duda fue el de "La Nación" 
que dedicó dos suplementos a exaltar 
la obra del gran cordobés. Sin embar- 
go, los dignos testimonios allí reunidos 
tuvieron una lamentable excepción, 
que fué la nota firmada por el serlor 
Francisco Luis Bernárdez. 

Este versificador grandilocuente e 
insulso escribió que Lugones como 
poeta "tenía derecho a no saber nada 
de política" y a equivocarse "de medio 
a medio" en cuanto salía de sus versos, 
haciendo referencia con malevolencia 
y ramplona socarronería, a la partici- 
pación del poeta en una conspiración 
nacionalista de 1933, a la que el serlor 
Bernárdez califica como "platónico 
plan" Además, le hace decir a Rober- 
to Laferrere y Felipe Yofre, quienes ya 
no viven para desmentir la especie, que 
L-jgones estaba loco. 

El módico Bernárdez parece desco- 
nocer que la poesía, sobre todo 
cuando es buena, no tstá para nada 
reñida con la sabiduría política. 
Piénsese, por ejemplo, en el significado 
de Homero y Dante. Y nos viene a la 
memoria eso que escribió José 





Uepoldo Lufloms 



Cañe. tu m «n Fray Mocho. 



Antonio, de que solo los poetas 
pueden muver a los pucblus. 

Nuestra decadencia ilustra patética- 
mente sobre la certeza de los juicios 
que Lugones formuló en sus textos 
políticos, elaborando un programa de 
salvación racional. Intentó "mover" a 
la Argentina, reclamando su dormida 
energía para lanzarla a empresas de 
gloria y honor. Pero fracasó, es cierto, 
obnubilándose su juicio, lo que le hizó 
apurar el vaso de veneno. Su voluntaría 
muerte será siempre una profunda 
herida en el alma nacional, una prueba 
enviada por Dios. 

Pero el fracaso de Lugones es el 
fracaso del país, que hoy contempla 
casi impotente la enajenación de su 
acervo, el mismo que él, Leopoldo, 
cantara con insuperable belleza. Por 
eso su nombre es hoy bandera de 
todos los buenos argentinos. Para ellos, 
su figura se yergue luminosa, desha- 
ciendo las tinieblas de la mediocridad a 
que nos condenó un sistema político 
antinatural. Sírvanos de consuelo su 
espléndida madurez en la que coinci- 
dieron su nacionalismo, que es desde 
luego el nuestro, su aproximación a la 
Verdad Católica, cuyos umbrales había 
traspuesto; esa madurez que produjo 
sus Romances. . . 

No obslante algo de bueno tiene la 
actitud del señor Bernárdez. Conviene 
a la grandeza de Lugones, que de 
cuando en cuando, se agiten personajes 
como el que brevemente nos distrajo. 
Al soliviantarse los enanos, se aprecia 
mejor el tamaño del gigante. 



ARCHIPIELAGO CULAC, por Ale- 
xander Soljonitsin Editorial Plaza y 
Jan«i. Barcelona, 1974. 

Sobre este libro del gran escritor 
ruso se podrían escribir -se escribirán, 
sin duda volúmenes enteros. Tal es la 
fuerza de su testimonio, tal la impre- 
sión que causa su apasionada mirada 
sobre el pasado reciente de su patria. 

Habrá quienes destacarán el sentido 
catártico de su libro, explícitamente 
presente casi en cada págjna. Si el 
literato es ante todo un testigo, Solje- 
nitsin se libra -con un desgarramiento 
atroz- del peso insoportable de lo que 
vió, de lo que sabe, de lo que vivió. 
Cumple así el compromiso de todo 
auténtico, de todo gran escritor. 

"Males que muchos sufrieron 

pero que nadie cantó. . . " 

No faltarán, sin duda, quienes des- 
taquen el carácter de implacable demo- 
lición del mito soviético que la obra 
también tiene. Sobre todo, su negativa 
a comulgar con la tranquilizadora tesis 
de los marxistas "progresistas", de un 
Stalin "malo" 1 frente a un Lenin "bue- 
no". Porque con imperturbable justi- 
cia, Soljenitsin denuncia que el régi- 
men fue igualmente opresivo, tortu- 
rador y criminal desde los "legenda- 
rios" días de Octubre. 

Pero es posible que de todas las 
líneas que entretejen su rica urdimbre, 
el "Archipiélago Gulag" sobreviva so- 
bre todo por ser una profunda refle- 
xión sobre el poder. Sobre ese fenóme- 
no omnipresente, sobre esa trama de lo 
político, sobre esa ineludible fuerza 
que engendra la convivencia. 

"El poder es un veneno; s¿ sabe 
hace milenios! Si nadie adquiriera 
nunca poder material sobre los de- 
más! . . . Pero cuando el hombre cree 
en algo superior a todos nosotros, por 
lo cual es consciente de su limitación, 
el poder no es aún mortífero. Por el 
contrario, para los hombres sin esfera 
superior, el poder es ominoso. No pue- 
den salvarse de este contagio". 

Yo no conozco párrafos que -co- 
mo éste y otros de] libro de Soljenit- 
sin- expresen con más vigor no ya la 
quiebra'del proyecto rnarxista, sino so- 
bre todo la esencial estupidez de] siste- 
ma ideológico. 

Lo más extraordinario es que la 
destrucción de ese sistema puede ha- 
cerse desde dentro del mismo. Ya que 
si "no es la conciencia la que determi- 
na el ser social, sino el ser Social el que 
determina la conciencia", no se advier- 
te cómo ni por qué el hombre "desalié- 
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nado" del futuro tendría que renun- 
ciar al poder y a la propiedad, supues- 
to que el esquema productivo siguiera 
siendo el mismo. Alguien escribió que 
el proletario que Marx tenía en mente 
era un laborista inglés que actuaba 
como un socialista francés y pensaba 
rnmo un filósofo alemán. Pues «I hom- 
bre nuevo de los rieomarxistas es un 
consumidor tueco —la promesa es de 
Fidel Castio- que actúa como un ana- 
coreta medioeval. 

Por supuesto, esta descripción del 
problema hecha, insistimos, desde su 
interior- es no tanto falsa cuanto insu- 
ficiente. Pues nosotros sabemos que el 
hombre, todo hombre, puede alzarse 
sobre su condición. Pero sabemos tam- 
bién que eso no se hace en nombre ni 
en el universo mental del materialismo. 
Es lo que con sin igual claridad relata 
Soljemtsin que dijo una cristiana en- 
carcelada ssus torturadores. "¿Os pro- 
ponéis levantar una sociedad justa con 
pancistas y envidiosos? Todo se os 
vendrá abajo. ¿Por qué escupís a los 
mejores en el alma. , , ? " 

Esta es la clave también del elemen- 
tal juego de palabras con el que intenta 
em paren tañe el nuevo hombre del 
marxismo con el hombre nuevo de San 
Pablo. Porque el primero apunta a una 
especie de mutación biológica de toda 
la humanidad, lograda a través de un 
régimen -sorprendente paradoja que 
se basa en una filosofía estrecha de la 
naturaleza humana, en un sistema de 
opresión institucionalizada. Más que la 
"revolución permanente", se trata en 
realidad del campo de concentración 
permanente. 

B hombre nuevo de la tradición 
cristiana, en cambio, parte de la base 
de que cada hombre lleva en SÍ la 
semilla del santo y del pecador y de la 
observación implícita y estadística de 
que siempre habrá buenos y malos. 



Esta verdad tan sencilla y tan elemen- 
tal que ningún católico puede ignorar 
¡-y sin embargo tantos ignoran-! 
marca la autentica linca divisoria entre 
el sueño ideológico del marxismo 
-que quiere "desarenarnos" a todos 
pasando por el "campo de concentra- 
ción"- y la aspiración cristiana de 
hacer crecer en cada hombre la simien- 
te de la virtud yendo directamente a su 
corazón, sin pasar por el mecanismo del 
poder. 

A través de la vivida, de la vivida 
experiencia del "Archipiélago Gulag" 
Soljenitsin rehace esta esencia) pers- 
pectiva: . Ja divisoria entre el bien y 
el mal pasa por el corazón de cada 
humano. . . El mismo hombre, en sus 
distintas edades, en situaciones vitales 
distintas, es un hombre totalmente di- 
ferente. Unas veces está mas cerca del 
diablo. Otras, del ¡anta. . . " 
.anto. . * 

A. D'A. R. 



MI KA EL — N° 4 — Revista del $tmi 
nario de Paraná. 

Acaba de aparecer el No 4 de esta 
Revista cuatrimestral que se edita en la 
diócesis de Paraná* y corno órgano ofi- 
cial de su seminario, en cuya redacción 
intervienen profesores y seminaristas. 

No es un juego de palabras ni una 
perogrullada barata observar que es, en 
ese estilo, la mejor revista que se edita 
en la Argentina, agregando que ello no 
se debe a que sea casi la única. En 
efecto, habría que remontarse a "Diá- 
logo" -fundada por el recordado P. 
Meinvielle y de la que sólo llegaron a 
salir tres números- para buscar un 
nivel semejante. Un. esfuerzo asi", bri- 
llante y no sólo desde el punto de vista 
intelectual, constituye un orgullo para 
la Argentina que de un modo tan 
decidido concurre a ocupar su lugar en 
la gran batalla universal por la verdad 
contra el progresismo. 

Fn el numero que tenemos a la 
vista, los artículo integran un todo 
compensado en el que scri*a injusto 
destacar uno sobre otros, no sólo por 
sus temas sino por sus facturas. Sin 
embargo no hemos de callar nuestro 
entusiasmo por la respuesta, tan sólida 
y medida, de Mons. Tórtolo al P. 
Eugenio Dclaney CP., quien en un 
artículo de una revista de cuyo nom- 
bre mejor es no acordarse, afirmó .je 
el religioso se consagra al Pueblo (por 
supuesto con mayúscula), nu sólo a 
Dios, al punto que se produce una 
identificación tan total que ya la Igle- 
sia no tiene cabida en esta nueva pers- 
pectivas Ka consecuencia es terminan- 
temente demoníaca: el Pueblo se di- 



viniza, se convierte en Dios, se con- 
funde con Dios. Para ello el P. Delaney 
ha consentido y especulado con varios 
disparates previos, como el de suponer 
que la muerte de Cristo tiene por 
finalidad unir a los pueblos -con lo 
que deja casi sin contenido sobrena- 
tural a la Redención- y que Cristo 
murió por "sus hermanos", los judíos 
con lo que la limita heréticamente en 
su proyección histórica. La respuesta 
de Mons. Tórtolo es la de un pensador 
avezado, defensor de los valores teo- 
lógicos que "son valores sagrados que 
valen más que la vida". Siempre una 
lección, elemental o elevada, tiene 
frente a) soberbio que le recibe algo de 
humillación, de la misma manera que 
la luz de la verdad resalta frente a la 
oscuridad del error. Pero la caridad 
con que Monseñor Tórtolo revistió 
esta lección, se trasunta en una de- 
licadeza que el P. Delaney podría apro- 
vechar en su propio bien y en el de sus 
dingidos. 

"Tristeza y alegría del cristiano" 
del P Pablo Saenz, benedictino, incur 
siona a la luz de Santo Tomás por el 
mundo do los valorea, en directa vincu- 
lación con la vida del alma y su mística 
y profunda alegría cristiana. "La for- 
mación en el seminario de hoy" del P. 
Juan Roig Gironella SJ M se adentra en 
una temática de rigurosa y dulorosa 
actualidad, haciendo un llamado a la 
vuelta a la ascética del silencio y de la 
meditación, a cuya inspiración se forjó 
la Iglesia Romana. Vuelta tanto más 
imperiosa y urgente cuanto que, como 
observa el P. Roig Gironella. esta ver- 
dadera mama por el diálogo, la aper- 
tura y las mesas redondas no ocultan la 
realidad, que es la descristianización 
no ya del mundo sino de la propia 
Iglesia. De esta manera pone al des- 
cubierto la naturaleza del activismo a 
que tan dados son los progresistas en 
general, que los ha llevado a cambiar el 
apostolado hasta el extremo de 
que. . . ya no se practica ninguno. 

£1 artículo del P. Alfredo Saenz SJ. 
"San Miguel, el arcángel de Dios" me- 
recería una rescensión aparte, por su 
densidad e importancia. Bástenos decir 
que justifica la revista -si ésta lo pre- 
cisara- y no sólo por el nombre. La 
figura de S. Miguel es estudiada on sus 
cuatro facetas, contemplador, guerre- 
ro, conductor en el mundo de las 
tinieblas y escatólogo. Es el ángel que 
"milita", es decir que combate -y con 
la espada en la mano- por Dios y 
contra Satanás. Hoy, que el hombre 
tiende a olvidarse de uno y de otro, 
bien puede ser proclamado, como lo 
hace el P. Saenz. "el Angel de nuestro 
tiempo convulsionado y poblado de 
demonios". 
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Caturelli denuncia en "La sécula 
rización y el nuevo menofnismo", a la 
inmanencia del espíritu del mundo 
como un proceso de secularización que 
no es sino la apostas Ta total. El mono- 
fisismo se da, de nueva, nos dice el 
autor, pero invertido, porque la na- 
turaleza divina de Jesucristo aparece 
absorbida por su naturaleza humana, 
ello para preparar la teología de estos 
tiempos, una teología triunfalista y 
terrena, desconectada de lo sobrena- 
tural. La sección de crítica bibliográfica 
se inaugura con una desopilante re- 
sención del libro del Prof E. Dussel. 
"América Latina Dependencia o Li- 
beración", macabra tarea que tuvo a su 
cargo el Dr. Díaz Araujo. Si la crónica 
en cuestión vale por su logrado equi- 
librio de rigorismo científico y buen 
humor, la claridad que echa sobre el 
lúdico macaneo del profetismo ema- 
nado de los ríñones de Marx corno el 
que cultiva el desopilante Dr. Dusscl- 
no tiene menor mérito. 

Repetimos: esta revista constituye 
un orgullo para la inteligencia argen- 
tina. V así lo deben haber entendido 
en si extranjero, porque pensadores 
tan eminentes como J. Pieper, Tilomas 
Molnar y Rafael Gambra han escrito 
para ella en oportunidades anteriores. 

Si la verdad nos hará libres, también 
nos mantendrá unidos. Y lo demás es 
ecumemsmo tramposo. 

VEO. 



HEMOS RECIBIDO 



EDITORIAL "LA BASTILLA" 

"El Estado Comunitario" - Jaime 

María de M.ihieu. 

"Estados Unidos nos mira" - Alberto 
Oria. 

' El Régimen militar (1966 1973)" 
N.R. Botana - R. Braun - C.A. Flo- 
ria. 

EDITORIAL "THEORIA" 
"Vida del Chacho" — Fermín Chávez. 
"La Cultura en la Epoca de Rosas" — 
Fermín Chávez. 

"La Vuelta de Jo se Hernández" - 
Fermín Chávez. 

EDITORIAL "PLUS ULTRA" 

"La Recuperación de las Malvinas" — 

Juan Carlos Moreno. 
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"LA PATAG0IML4 REBELDE", din 
□ida par Héctor Olivera, según libro de 
Osvaldo Bayer, con Luis Brandoni. 
Federico Luppi y Pepe Suriano, East- 
mancolor, 109'. 

Al comenzar la década del 20, la 
Patagonia -aunque preservada de la 
avidez chilena cuando la crisis de fin 
de siglo- no era argentina más que en 
los mapas. Se trataba de una suerte de 
Far-West poblado principalmente por 
extranjeros y gobernado por la avidez 
de lucro y los antagonismos de clase. 
Allí coexistían ingleses, franceses, 
polacos, alemanes, españoles y... 
chilenos. Ninguna tradición común los 
unía; ningún vínculo de solidaridad 
nacional los hermanaba. En cuanto al 
Estado argentino, en primer lugar se 
hallaba lejos, y en segundo lugar -con- 
ducido por el liberalismo yrigoyenis 
ta no podía dejar de actuar, ya 
con debilidad, ya con torpeza. 

En esas Circunstancias, la ludia de 
clases, que no pasa en general de cons- 
tituir una abstracción ideológica, pudo 
realizarse en toda la pureza de los 
conceptos, en óptimas condiciones 
como en un laboratorio. Allí, la vida 
imitó al arte. Y el laboratorio Bayer 
nos ha recordado reiteradas veces, 

fi rimero en una revista, luego en un 
ibro, y ahora en un guión cinema- 
tográfico, aquélla experiencia insólita: 
la insurrección anarquista -simpáti- 
camente utópica- duramente repri- 
mida: las fuerzas de la Nación -ante- 
riores y superiores, por esencia, a las 
clases- puestas al servicio de una clase, 
la antipática, la de los explota- 
dores. . . En suma, todos los elementos 
necesarios para torturar a las sensibi- 
lidades .nacionales y para justificar 
cualquier extrapolación ilícita de la 
izquierda. 

Respecto a los hechos históricos en 
que se basa el guión, es preciso acotar 
que la bibliografía sobre el tema, la 
"historia oficial", por decirlo así, no 
ha sido objeto aún del "revisionismo" 
nacionalista. Sería necesario, por de 
pronto, estudiar más profundamente 
las exactas proporciones en que el 
idealismo revolucionario y el bando- 
lerismo liso y llano se mezclaron en la 
algarada anarquista. Correspondería 
verificar también la real intensidad de 
la represión. Pero lo que faJta sin duda 
es subrayar adecuadamente el papel 
que cupo a Chile -movido por su afán 
anexionista- en el apoyo {y acaso en 
la instigación) de la revuelta austral. 



Porque la omisión de este princi- 
palísimo elemento ("piense en 
Chile.. .** dice de vez en cuando el 
jefe militar como si fuera cosa de él 
para justificar su dureza), suprime 
acaso el elemento más real de la trama: 
el móvil nacional del ejército. Sin él 
-aunque no de modo burdo- la 
dialéctica de las clases en lucha domina 
absolutamente la pantalla. ..y en- 
cuentra ávidos consumidores en la 
platea abyecta. 

Ahora bien, hechas estas salvedades, 
es necesario reconocer que se trata de 
una de las mejores películas argen- 
tinas: la reconstrucción de ambientes y 
escenarios históricos, el desempeño del 
elenco, son muy buenos. Sólo el ritmo 
decae en la segunda parte de la obra: a 
fuerza de querer reseñar con prolijidad 
cada matanza, éstas -contra el fin 
buscado- terminan por adoptar para 
el espectador la frialdad de la estadís- 
tica. Pero el conjunto es excelente. 

¿Pero porqué poner esta suma de 
medios, de talentos y de virtudes de 
todo orden al servicio de un tema 
marginal de nuestra historia, de un 
caso aislado de patología social, ajeno 
en absoluto a nuestros más entrañables 
recuerdos colectivos? ¿Porque vender. 
en 1974. la Patagonia trágica? 

Los Consumidores Una película, 
objeto del mercado, se dirige a 
ciertos consumidores, requiere una 
demanda. "La Patagonia rebelde" está 
hecha para la zurda. Está bien hecha. 
No es un panfleto, ni tampoco una 
grotesca caricatura, como podía hacer 
temer el asunto que trata. Se distingue, 
hay que reconocerlo, por el respeto de 
ciertos matices personales, humanos 
-caso del teniente coronel Zav ala- 
gue demuestran que no es ohra de 
ideólogos. Pero la obra de arte se 
encama y se realiza en el contacto con 
el espectador, y ésta se dirige a la 
zurda. 

La "claque" zurda, rigurosamente 
organizada, se convierte en los cines 
porteños en un nuevo, desagradable 
personaje. Con el pretexto del film -y 
arrollando sus matices y distingos— en 
Buenos Aires se abuchea el honor mi- 
litar y al deber militar. Por último, la 
lamentable zurda contemporánea osa 
identificarse con los anarquistas de los 
tiempos heroicos, olvidando que los 
mejores de éstos -no ios vegetarianos 
charlatanes, sino los discípulos de 
Proudhom y de Sorel- se incorpo- 
raron, en su hora, a los movimientos 
nacionales de Europa, substituyendo el 
mito estéril y romántico de la negación 
del Estado por la Construcción revolu- 
cionaria de un Estado Etico. 

R.H.R. 



REVISTA RCVISTARUM 

"Crisis" o cómo leer 
al Pato Donald 



Es sabido que la izquierda libresca y 
universitaria -que es como decir la 
espina dorsal de la izquierda argentina, 
ya que aquí sólo aparecen agitadores 
de alpargata cuando en Ruropa se 
impone el "alpargatas loóle*'— necesita 
un complejo aparato conceptual para 
comprender, y a continuación confun- 
dir y desvirtuar, las cdsas simples / 
obvias que el hombre normal acepta o 
rechaza según el dictado de su buen 
sentido. 

Por ejemplo, si se trata de leer un 
cuento de hadas, nuestro izquierdista 
universitario no procederá como el 
común de los mortales, que repite a 
sus hijos la historia también aprendida 
en la infancia o se la señala en un libro 
de tapas dibujadas con princesas y 
ogros. No, nuestro izquierdista -en el 
tiempo libre que le deja su agitada vida 
de asambleas, paros, expropiaciones re- 
volucionarias, semanas de protesta, fes- 
tivales del Xo Congreso y caídas en 
"retax" por medio de la marihuana 
oblará su flanco derecho con la bj- 
lioteci freudiana según Paidós (esa 
reencamación pedante de la editorial 
Tor) y animará su costado siniestro 
con la librería marxista, elegida entre 
las publicaciones de más estricta obscr 



RECTIFICACION: 



En el artículo titulado: "El INTA 
trabaja en silencio" publicado en nues- 
tra revista No. 13, del 9/5/74, se des- 
lizaron, involuntariamente, algunos 
errores que es indispensable rectificar. 

Fn la pág. 8/columna 3, se indicó el 
carácter marxista de Agustín Hervás. 
El señor Herva's, de origen español, 
nada tiene de marxista. Al contrario, 
siempre ha actuado en el Instituto en 
cuestión con eficiencia y sustentado 
una posición acendradamente nacio- 
nal. 

En la pág. 9 /columna 3, se asimila 
al lng. Agrónomo Eduardo A. Barreira 
a posiciones de izquierda. El lng 
Barreira. cuya actuación data de 1947, 
ha respondido siempre al peronismo 
ortodoxo, siendo por tanto incorrecto 
sindicarlo como perteneciente al grupo 
comunista infiltrado en el I.N.T.A. 



vancia. Sobre su cabeza, un grabado 
representando un bidet desvencijado 
recordará sus afanes artísticos y tu 
persecución de la belleza, allá por los 
tiempos del Di Telia. Sólo entonces, y 
con tal entorno, a través de las gruesas 
gafas de práctica, nuestro izquierdista 
revolucionario procurará contacto con 
la Cenicienta. 

Representando todo ello una tarea 
tan pesada e ingrata, es justo que se 
haya buscado aliviarla. Para eso fue 
creada "CRISIS". A partir de su apa- 
rición, cualquier gjlito puede leer el 
Pato Donald, pongamos por caso, sin 
peligro de caer en aleuna trampa ideo- 
lógica. Para ello debe principiar por 
leer a los "poetas jóvenes" que ofrece 
la revista, experiencia que. dejando la 
mente a) borde de la encefalitis letár- 
gica, pone al sujeto a cubierto de 
cualquier insidioso mensaje subliminal 
del Tío Patilludo. Continúa el trata- 
miento con la ingestión de algún texto 
clásico del marxismo-leninismo (re- 
cientemente se ha incorporado Rosa 
Luxemburgo, con su nariz discepolia 
na, al parecer absuelta de su pecado de 
pensar distinto de Vladimir llitch en 
materia tan seria como el "imperia- 
lismo 1 '). Esto permite la ubicación cla- 



sista del Pato, y la correcta apreciación 
de sus ansias de superación, típica- 
mente pequeño-burguesas, y que, al no 
concretarse en razón del férreo domi- 
nio del "estabtishment" poduce aliena- 
ción, descasamiento y fascismo 

Para coronar la obra, conviene 
acudir al edificante fragmento de algún 
pedagogo imaginativo y dialoguisla, 
que develará al aspirante a la lectura 
del Pato Donald el mundo contradic- 
torio y abisal de Hu güito, Dicguito y 
Luisito. Con una suscripción por tres 
años se asegura la comprensión de 
cualquier texto seudo inocente, al 
estilo de la Cenicienta —la justificación 
de la explotación del asalariado a tra- 
vés de la figura mítica del Hada Madri- 
na-; Sandokan -la revolución social 
del pueblo de Mompracem, oprimido 
por el burgués Brooke, es detenida por 
las reivindicaciones chauvinistas de 
Sandokan, inspirado a su vez por 
Yáflez, del Intelligence Service- y 
Caperucita Roja -cuyas notorias im- 
plicaciones sexuales no escapan ni al 
más lerdo de los lectores. 

"CRISIS" es una revista cara, bien 
presentada, medianamente escrita y 
que confiesa tirar 35.000 ejemplares- 
Como no existe, junto al Instituto 
Verificador de Ci real ación es, un Insti- 
tuto Verificador de Devoluciones, no 
puede saberse con exactitud cuántos 
incautos, procurando hacerse los pro- 
fundos, ingluten su marxismo apelma- 
zado. Aunque fuese la quinta parte de 
aquella cifra, ya se justifica aquello de 
que es infinito el número de estultos. 



Martínez, Mayo 28 de 1974 

Señor 

Director de "CABILDO" 
Don Ricardo Curutchot 
Casilla Correo 1073 
CAPITAL FEDERAL 

De mi consideración: 

Me es grato dirigirme a Ud. con referencia al artículo intitulado "EL INTA 
TRABAJA EN SILENCIO*" editado en el No 13 - Año II de esa Revista, en 
que se incluye mi nombre con el calificativo político de .... "viejo pero- 
nista 

A] respecto llevo a su conocimiento con carácter de colaboración en honor 
de la verdad que debe ser consigna de todo órgano periodístico responsable 
como el de su digna dirección, que minea he sido n> soy peronista, 
rectificación ésta que solicito tenga a bien publicaren el próximo número de 
esa Revista o en la primera oportunidad propicia 

Sin perjuicio de ello expresóle mi simpatía y solidaridad con el patriótico 
propósito que anim* la justificada crítica realizada en defensa del INTA, 
institución fundamental para el desarrollo económico y social del país y del 
sector rural en especial, amenazado de destrucción por disolución moral 
interna por la infiltración marxista. 

Saludo a Ud. con atta. consideración, 

Norberto Reichirt 



33 - Cabildo 




Cabildo - 34 



El GSNTRO DE ESTUDIOS HISPANOAMERICANOS 
invita al ciclo de conferencias que dictará el doctor 
ANIBAL D' ANGELO RODRIGUEZ sobre el tema: 



JOSE ANTONIO PRIMO DE RIVERA 
EN SU TIEMPO Y EN EL NUESTRO" 



JULIO 30 - ¿Que es nuestro tiempo? Sus características. Ideologías, proyectos y modelos. 
Revolución y revoluciones. 

ACOSTO 6 — El tiempo de José Antonio (I). Europa entre las dos guerras mundiales. Aparición y 
características del fascismo. 

ACOSTO 13- El tiempo de José Antonio (II). España en el siglo XX. La Dictadura y la República. 

ACOSTO 20- Las ideas de José Antonio: la Nación y el orden nuevo. Izquierdas y derechas. 

ACOSTO 26- Evolución del mundo y de España desde 1936 hasta la fecha. José Antonio y la 
Falangp en la España de Franco. 

SPBRE 3 - Las ideas de José Antonio en la perspectiva del mundo actual. Fascismo, 
nacionalismo y revoluciones en 1974. 



El ciclo se dictará en Marcelo T. de Alvear U49, lo, a las 19,30 hs., EN PUNTO. 
INFORMES E INSCRIPCION: Marcelo T. de Alvear 1449, lo, "B". 



TE: 44-8747. De lunes a viernes de 
18 a 20 hs., a partir del 15 de junio. 



€11 €<T€KCOFOr1M 

y FRCcucncid modulada, 

<omo< Loe nmmo* , 

y LO< AtfjOlK*. 



t-uiraos la primera 
en estereofonía. 
Fuimos U primera 
ir ce «encía modulada. 



Ahora para ratificar nuestra* 
superación, i ñaue uranio» en 
Sjnta he 1960 una antena nueva 
l a má« alta He Sudamérica. 



C on ella perfeccionamos aún mis r 
emisiones para que l J. recepcione me|or. 
Disfrute de esta nueva realización, 
escuchándola seleccionada programación 
que le ofrecemos durante las 24 ns. 
Ese será el mejor premio a i 
esfuerzo, l'n motiv 
a estimular nuestras k 





gal/** 



